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í»>nfriles 1/oonrlo Quintana, Antonio Fernándf* 

y Jowp Félix Mora

Tenemos él gusto He presentar los retratos de los se- 
fiores cuyos nombres encabezan estas líneas, actores 
importantes de la Revolución triunfante. Coutinuaré- 
mos en los próximos números.

Don José Antonio Calcaño

Uno de los poetas más notables de Venezuela.
Presentamos hoy su retrato, y  llamamos la atención 

sobre los rasgos biográficos que hallarán nuestros abo­
nados en el presente número

Ij  letra con Hingir entra

[C V A D R O  DH C O U L D K R L V ]

Respecto de este tema copiamos á continuación lo 
que nos dice el Dr. Aristides Rojas en su leyenda inti­
tulada .. L a s  P a t r i c i a s  v a p u l a d a s . - ­

.. Sin el uso «leí látigo aplicado en pasadas épocas, 
com o correctivo y estímulo á los hijos de familia, á los 
escolares y  aprendices de todo género á los esclavos y 
ciudadanos, 110 hubo enseñanza posible : tal es la tra­
ducción que hacemos del extinguido adagio castellano 
que dice : .. La letra con sangre entra De España nos 
vino tal procedimiento, y  ante los hechos que registra 
nuestra nistoria, tenemos que confesar que el uso del 
látigo produjo en Venezuela admirables resultado*, 
Tan obedientes fueron los antiguos esclavos á la férula 
de sus Reyes, gue sólo los desastres de la guerra y  la 
constancia inflexible de Bolívar lograron vencerlos. 
Sacrificábanse por la causa española, y  t&n sumiso* 
aparecían á la más insignificante insinuación de su¿ 
mandatarios que, á proporción que los jefes patriotas 
concedían la libertad a sus esclavitudes, éstas deserta­
ban de las filas republicanas para morir ó  vencer, co­
mo nuevo* esclavos, en las filas peninsulares. El látigo 
los había hecho sumisos, obedientes, ágiles, valerosos 
y  hasta heroicos en pro de España, durante tres 
siglos.

Y  por lo que toca á los magnates de la colonia, todoa 
confesaban públicam ente con orgullo y  sin ningún ru­
bor, que sus padres, al educarlos, los habían tratado 
con m ucho ngor, es decir, que los habían vapnlado 
cuando niños traviesos, siguiendo el-impulso general. 
Así pasó el uso del látigo dtrabuelos á padres, de pa­
dres á hijos, hasta que surgieron los hombres de la re­
volución de 1810, ya com o militares, ya como patricios 
y  como mártires, ya como hérces, para continuar rin­
diendo culto á los famosos azotes que tantos bienes 
proporcionaban á la fam ilia venezolana. De manera 
que el uso de tan oprobioso instrumento, durante tres­
cientos años, produjo dos resultados diametralmente 
opuestos: por un lado el esclavo, máquina animada, sér 
em brutecido, que obedecía, no al deber, sino al hábi­
to, á la fuerza, al mando ; y  por otro, el sér pensante, 
educado, capaz de arrostrarlo todo por conquistar la 
libertad, antes que soportar una esclavitud tranquila.

Ya no se escucha el chasquido del látigo, ni en núes’ 
tros campos, ni en los talleres de obreros, ni en las es' 
cuelas, ni en el seno de las familias. Desde el día tn  
que fué abolida la esclavitud, ahora treinta v  cinco 
años, cesaron las dos fuerzas que la sostenían : la codi­
cia favorecida por la religión y  por la autoridad civil, 
y el látigo, agente aéreo, sonoro, ondeante, inexora­
ble, siempre dispuesto á dejar repelente llaga en el 
desnudo cuerpo de la v íctim a.”

Saumel

Quien nombra al profesor Saumel nombra á sus h i­
jo s que han heredado su talento musical, el exquisito 
gusto, el sentimiento ; y  son honra del padre y  del ar­
te. Bendiga Dios este hogar de artistas. H oy publica­
mos un valse del joven  R. M. Saumel, dedicado al Di­
rector de este periódico.

Loa Carboneros

Aun continuamos en los días de la Colonia ; es de­
cir siguen los desmontes en nuestras ricas selvas, pa­
ra convertirlas en carbón ; escasea e l ajpia ; y  sigue el 
tráfico tlt-los burros atados. Y  sin Manantes continúa 
el tipo del carbonero. Vease el grabado correspon­
diente.

£1 arado romanó

Todavía se usa entre nosotros el (prado romano. Es 
decir : que vivim os aún en tiempo dp Cincinato !! Tal 
e> el influjo del hábito, de la tradición y  del atraso 
sobre el corazón hum ano ! Como que habrá de ser ne­
cesario aquí una alcadada como la del mandatario X  
en una de las Antillas, que al recibir las lam inarias de 
los invento* de los americanos para el servicio de la 
agricultura, destruyó la*. su;-ns en presencia de los 
agricultores vednos, dando ocasión á un entiero gene­
ral en toda Ja com arca.

Hecho de armas en Santa (Yni de Tenerife 
el 25 de Jallo de 1797

C o m o  perrtió N pU on  el hra*n  d e re c h o
L a fam osa y  rápida refriega de ju lio  de 1797, 

entre E sp añ a é Inglaterra, se ab rió  con la derrota 
de la escuadra españ ola en el ca b o  de San V icen te.

" N clson. escrib e  uno «le l->s h istoriadores de la 
Gran C anaria , que m andaba en aquel «lia m em o ­
rable uno de los buques que m ás con tribuyeron  á 
la v ictoria, con  el gra d o  va  d e con tra-alm iran te, 
y alentado p or el rccucrrío  de su triunfo, se a d e ­
lantó con a lgu n os n avios so b re  C á d iz  p reten dien do 
bom bardearla, Su em presa I ara^ó, sin em b argo, 
ante la actitud decid id a y en érg ica  del p u eb lo  g a ­
ditano, d eseoso  de lavar la m ancha del com bate 
de San V icen te ."

En los mismos tifas se presenta de súbito  en la 
R ada de San ta C ru z de T en erife . C o n stab a  la e s ­
cu ad ra in g lesa  de tres nav'M i de 174 ca ñ o n es; tres 
fragatas de 32 ;í >S: un cú ter de 14 y una b o m b ar­
da, á cu yas fuerzas s< a g re g ó  lu eg o  otro  n avio  de 
*\a. l ’ na fuerza de 1500 hom bres d esem b arcó  en 
la p laya de V a lleseco  con el ob jeto  de d om in ar la 
altura de P aso-alto , y  ap od erarse de la fortaleza

Al instante, tod as las tropas de S an ta C ru z se 
pusieron sobre las arm as y la noticia circu lan d o  
con velo cid a d  levan tó  el en tusiasm o de todos los 
cu erpos de m ilicias qtie se aprestaron  á la defensa 
L os m ilicianos en núm ero de 380 ocu p aron  los 
castillos y  baterías situ.índnsc en la fortaleza de 
San C ristób al I orlo estaba listo bajo las hábiles 
disj>osiciones del C o m a n d an te  G en era l Juan A n ­
tonio  G utiérrez, cu a n d o  N clson ejecu ta un ataque 
sim ulado sobre el frente de la pla/a. ayudarlo  de 
la escu ad ra inglesa T o d o  se hacía  para hurlar la 
v ig ila n cia  de los isleños M ientras que los huques 
in gleses bom bardeaban  á Paso-alto , ijoo so ld ad os 
distribuidos en las lanchas de la escuadra y  bien 
ord en ad o s se avanzaron  en silen cio , favorecidos 
por las tinieblas con el m ien to  de d esem b arra r á 
un tiem po por diferentes puntos de la población 
Pero no estaban los defensores isleños d orm idos, 
pues la balería  de San A n to n io  rom pió  so b re  los 
in vaso res el fuego ríe sus ca ñ o n es y  parali/ó  el 
arrojo  de los ingleses; al insiante la defensa se hizo 
gen eral y  las lan ch as en em igas rotas y dis|K*rsas 
apen as pudieron llegar á las playas

“  A este liem po. escril>e el h istoriador M iyares, 
el co n tra-alm iran te  N clson. cu y o  arrojo  no c o n o ­
cía  lím ites en p resen cia  del p eligro , se  pone al 
frente de una d ivisión de lanenas. y  d irig ién d o se  
reciam en te  al m uelle, co n sig u e  atracar ju n to  á la 
esplan ada. segu id o  de los ca p ita n es F rc cm a n tlc  y 
B o u en . Pero, en este m om ento, recib id o s p or to ­
das partes con un nutrido fu ego  de fusilería y ítu:- 
tralla, casi todos sus so ld ad o s caen  m uertos ó  h e ­
ridos á su lado, con tán dose en el n úm ero de los 
p rim eros al capitán B ow en , y  en el de los seg u n d os 
el m ism o N elson, que, herido gra vem en te  en  el 
brazo  d erecho, retrocede, ab an d o n a el m uelle  y  se 
retira  á su escu ad ra para sufrir allí la am p utación  
del b razo  herido, co m o  re c u e rd o  in d eleb le  de 
su derrota.

“ Esta d esgra cia , y  la de h ab erse su m ergid o  el 
cú ter Zorra, ah o gá n d o se los n o ven ta  y  siete  hom - 

-bres d e su tripulación con  el subteniente G ib so n  
que los m andaba, dió por resultado la retirad a de 
los en em igo s de aq uellos p untos d ond e les  fué p o ­
sib le o b servar la inutilidad de sus esfu erzo s.“ (1)

Después de estos sucesos, á pesar de amenazas 
y brabatas de los ingleses, hubieron éstos de sufrir 
grandes pérdidas de hombres y de lanchas, lo que 
trajo una capitulación honrosa en la cual se realza 
el brillo y generosidad de los vencedores y la ga­
lantería de la raza castellana.

T o d o  esto  fué una de tantas em presas d e sc a b e ­
lladas de la p od ero sa A lb ión . L a  p érd id a de lo s  
in g leses  en esta m em orab le  jo rn ad a , a g re g a  el h is­
toriad or, fué de 45 m u e rto s ; 122 h erid o s; 167 a h o ­
g a d o s  y  5 p rófugos, con  7 o ficiales m uertos y  5 h e ­
ridos de m ás ó m enos g ra ved a d . L o s  ca n a rio s  
tuvieron  p or su parte 23 so ld ad o s m uertos, 38 h eri­
dos, q u ed a n d o  en su p o d er un cañ ón  de ca m p a ñ a, 
una b a n dera, d o s tam bores, fusiles, chuzos, sab les, 
p istolas, esca la s y  m un icion es.

A s í p erd ió  N elson el b ra zo  derecho.

Véanse á continuación las certificaciones que co­
piamos de las siguientes fotografías que debemos á la 
cortesía del señor M anuel M artel C am ón , y  que han 
servido de originales para los grabados de :

Las cuatro Banderas N acionales de los Regim ientos 
de M ilicias de Canarias que rechazaron á S»r Horacio 
Nelson en 25 de Julio de 1797 en S'.a. Cruz de Tenerife.

Bandera <• Em erald "  tomada á S ir H oracio Nelson 
en aquel hecho de armas.

Canón u Tigre *• de la Esplanada del Castillo  de San 
Pedro en Santa Cruz de Tenerife, cuya bala hirió  á 
Nelson.

Y  Castillo  de San Pedro en Sta. Cruz de Tenerife :

<l) M iYAxafl H iitoria de la Gran Canaria.

•.Don Santiago Beyro y Martín, Doctor en Sagrada 
Teología, Licenciado en Derecho Canónico, Cura de 
la Parroquia Matriz de N. S. de la Concepción de la 
Ciudad de Santa Cruz de Santiago de Tenerife, capital 
de la Provincia de Canarias, etc.,

Certifico : Que la presente fotografía es copia exacta 
de las cuatro banderas nacionales cjue pertenecieron á. 
los Regimientos de las M ilicias ne Canarias, con que 
sus heroicos hijos rechazaron á Sir Horacio Nelson, 
en veinte y cinco de ju lio  de mil setecientos noventa y  
siete, y  que se custodia» en esta dicha Parroquia. Y  á 
petición del señor Don Manuel M artel Carrión, Aeren- 
te Oficial de Venezuela en esta Provincia, extiendo la 
presente que sello y  firma en Santa Cruz de Tenerife á
16 de abril de iHqa.

[Firm ado].
Don Santiago lieyro y  ilfartín.

Luego aiguen las certificaciones de los señores J. 
Philil>ert Sallens. Cónsul de los Estados Unidos de 
Am érica ; S. H Harford, Cónsul de Inglaterra ; A. de 
Aguilar. Cónsul de Rusia ; Charles H. Hamilton, 
Cónsul de Bélgica ; G. Buzle, Cónsul de Alem ania ; 
Pedro Ravina, Cónsul de Italia ; y  Luis Falcón y  Que- 
vedo, Cónsul del Ecuador y  Encargado del Consulado 
de Venezuela en las Palmas de Gran-Canaria, sobre la 
autenticidad de la firma de Don Santiago Beyro y  
M artín .

Iguales certificaciones se encuentran en las fotogra­
fías de las dos banderas inglesas originales con el nom­
bre “  Emerald "  tomadas á Sir Horaoio Nelson en 25 
de ju lio  de 1797.

Don Anselmo de Miranda y  Vázquez, Alcade de 
Santa Cruz de Tenerife.

Certifico : Que la presente fotografía es copia del 
cañón que tiene inscrito el nombre "  Tigre»» y  la fe­
cha 176H que se encuentra en la esplanada del castillo 
de San Pedro de esta ciudad.

Y  para que el señor Don Manuel Mart 1 Carrión lo 
haga notar adonde le convenga, le extiendo el pre­
sente en Santa Cruz de Tenerife á 21 de m ayo de 
1892.

[Firm ado],
Anselmo de Miranda.

Don Manuel Corsini y Pérez, Coronel de A rtillería 
y  Director del Parque de la Plaza de Santa Cruz de Te­
nerife.

Certifico : Que en la plancha fotográfica anterior, 
el cañón que se destaca de los demás que están en 
línea, es copia exacta del llamado “  T ig re ,"  fundido 
en el año mil setecientos sesenta y  ocho, y  que está á 
mi cargo en el castillo de San Pedro de esta ciudad.

Y para nue conste lo firmo en Santa Cruz de Tene­
rife, á 24 ríe mayo de 1^92.

Manuel Corsini.
Artillería. — Comandancia de la Plaza y  Parque de 

Santa Cruz de Tenerife.
Nous, Cónsul Imperial de Russie aux lies Canarias, 

Certiffions, que la signature appossée ci dessus est 
bien reellement celle de Mer le Colonel Corsini. En 
foi de quoi nous avons signé le present et y  avons 
appossé notre sceau.

St. Croix de Tenerife le 28 mai 1892.
A . de Aguilar .”

( L . S .)

D. J O S E  A N T O N IO  C A L C A Ñ O

No recordamos quien fué el que, á propósito de 
los hermanos Calcaño, dijo: “ esa familia es un ni­
do de ruiseñores.” Frase felicísima, que resume el 
más cumplido elogio de un cardumen de poetas. 
No obstante, analizándola, no la encontramos rigu­
rosamente exacta. El canto de un ruiseñor, es igual 
al de otro ruiseñor ; y la poesía de Don José An­
tonio, por ejemplo, nada tiene que hacer con la 
de D. Eduardo, ni la de éste se parece á la de 
Francisco que santa gloria haya. A lo sumo po­
dría encontrarse en ellas cierto aire de familia; 
el cual consiste en el sentimiento, siempre deli­
cado que los inspira. Por la demás cada cual 
tiene su tipo, perfectamente determinado y una 
estatura literaria, que no somos nosotros quienes 
podamos establecer.

Lo que sí no tenemos inconveniente en decir 
es que, Don José Antonio Calcaño es sin dispu­
ta el más umversalmente conocido, de los poetas 
venezolanos contemporáneos.

Con sus bellas producciones han engalanado 
sus columnas multitud de periódicos de todos 
los países que por habla nativa tienen la armonio­
sa y rica de Cervantes, y de él han hablado con 
elogio, ilustres literatos españoles y americanos.

Don José María Torres Caicedo, de inolvidable 
memoria para las letras americanas, dice en sus 
“Ensayos Biográficos” (edición de París, 1863):

“ José Antonio Calcaño vió la luz primera en Car­
tagena, en 21 de enero tle 1827 Su Padre don Juan 
Bautista Calcaño, era de origen italiano y natural de 
Venezuela. Su madre, la señora doña Josefa Anto-
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ni a Paniza, era hija de Cartagena y descendía de 
«na distinguida familia de España.

Hizo sus estudios de latinidad y filosofía en los 
colegios de la capital de Venezuela. Luego siguió 
los cursos de la Academia militar. Pero impulsa­
do por el demonio 'ulterior, en vez de aficionarse al 
estudio de las ciencias exactas, se lanzó en el ca­
mino que le trazaba su bellísima Beatriz, es decir, 
la Musa más dulce, púdica, armoniosa, que sonreía 
al joven con amor, que de lejos como de cerca le 
regalaba con sonrisas, le poblaba sus campos de 
bellas apariciones y sus sueños de imágenes ce­
lestiales.

K1 joven Gaicano empezó á cantar con la misma 
espontaneidad con que el ruiseñor alza sus trinos 
en la floresta; y desde 1S45 los diarios más acredi­
tados de Venezuela comenzaron á dar á luz esas 
bellas estrofas que fueron aplaudidas en toda la 
América latina, reproducidas en revistas y libros 
extranjeros y que han granjeado al poeta grande 
y  merecida fama.

Como tie Lap rad e, Cal caño conoce ese lenguaje 
misterioso, dulce é indefinible de la naturaleza. Es­
píritu contemplativo, alma elevada, 
corazón tierno y espansivo, se re­
crea en todas esas músicas del va­
lle, del mar, del bosque. En sus 
versos se siente el murmurio de las 
aguas, el arrullo de las brisas. Esa 
arpa de variadas cuerdas reprodu­
ce desde el golpe furibundo de la 
onda al estrellarse contra la roca, 
hasta el dulce rumor del beso que 
imprime el cefirillo á los lirios del 
campo. Su pensamiento no reposa 
un instante. Sus cantos son un re­
flejo de te dos los colores del sol 
americano, y están impregnados de 
los perfumes de nuestro magnífico 
pensil.

Calcaño tiene á la vez la inspira­
ción y el arte, y al tributar este elo­
gio á tan amable poeta, no cedemos 
al afecto que nos inspira, sino que 
nos conformamos al juicio emitido 
ya por literatos de alta nota en Amé­
rica y España.”

La Ciencia Cristiana de Madrid, 
de abril de 1878, con motivo de in­
sertar La Gruta del Rey, de Cal- 
caño, en un artículo admirable por 
el saber, en que interpreta esa com­
posición que llamaremos simbólica, 
le llama: “ una de las más grandes, 
envidiables y legítimas glorias del 
moderno Parnaso.”

" L a s  poesías de Calcaño (dice 
el eminente crítico don Enrique Pi- 
ñeyro) se distinguen por un mérito, 
que es el más raro de encontrar 
entre escritores hispano-america- 
nos : la perfección de los detalles.
Nuestros vates suelen tener las cua­
lidades de nuestros climas, opulen­
cia, empuje, grandiosidad á veces, 
exuberancia siempre. Los mejores, 
como Olmedo y Heredia, son muy 
desiguales, y es raro que logren 
escribir una composición perfecta: 
otros, mucho más correctos, como 
Bello, caen con frecuencia en el 
prosaísmo. Calcaño es un poeta y 
un verdadero artista. Su inspiración, 
siempre pura y elevada, se refleja 
en una forma exquisita. Hay com­
posiciones suyas que son el ideal 
de su género, joyas talladas, puli­
das, adornadas con una armonía y 
perfección de detalles, que no hay 
más que pedir.”

Nosotros sabemos ó creemos saber el secreto de 
ese perfecto pulimento, de esa riqueza de adorno, 
de esa exactitud de detalles. Es que don José An­
tonio no es solamente poeta. Es artista en toda la 
extensión de la palabra. Escogió la poesía para 
darle forma tangible á su esquisito sentimiento, 
porque sin dutla vió en ella un campo más vasto y 
adecuado; pero, estamos ciertos, de que en la pin­
tura hubiese hallado el mismo eco simpático, la 
misma sumisión, y que la música habrá traducido 
fielmente los tesoros de su opulenta fantasía.

A él mismo le liemos oído decir que la música es 
su mina de poesía y que apenas hay composición 
suya que no se le haya venido hecha, al amor de 
alguna romanza, sonata, fantasía ó capricho mu­
sical, Como ejemplo del poder de la música en 
su organización, referiremos lo que nos decía 
una vez que hacía el elogio de las dotes artís­
ticas del Dr. Felipe Larrazábal: "Un día fuimos 
Eduardo, yo, Eloy Escobar, José Angel Montero 
(de mucho saber musical) y creo que Félix Sou- 
blette, á casa de Felipe Larrazábal, el admirable 
Felipe, el artista por excelencia, el de las obras 
como de Mendelsohn, de Haydn y de Mozart. El 
calor del sol, abrasador y sofocante ese día, de

una parle; y de otra, mi abrumadora malandanza, 
el res angustie don/i, mi atmósfera de aquellos 
tiempos, me tenían lo más distante posible de todo 
sentimentalismo y cerrado como una roca á to­
da inllueneia artística.

—*' i Qué me alegro de que hayas venido (me ti ¡jo 
Felipe) 'Tengo aquí algo—te voy á hacer llorar”— 
“Difícil es eso hoy” (le respondí)—“ Va verás”— Y se 
sentó al piano, y dándome el papel, me dijo:—“ To­
ma, imponte primero de la letra.”— E11 seguida puso 
sobre el teclado aquellos dedos de magnetizador, 
aquellos dedos que sólo él ha tenido, bajo los cua­
les el marlil, sin chistar nunca, parecía animarse 
para obedecerle humildemente y comunicar á los 
alambres la onda, el fluido, los efluvios artísticos 
de que eran en él trasmisores el tacto, la pul­
sación, y la mirada y el aliento; y comenzólos 
compases, de entrecortadas notas que preceden 
á ese canto. Respiré gordo, como quien des­
pierta. Felipe acompañaba.— Eduardo cantaba á 
media voz y sempiieemente, lo que se armonizaba á 
maravilla con la índole de la melodía y con las 
artes diabólicas de Felipe. — Se cantó toda—Re­
sultado: que se salió con la suya, me volvió un 
niño, me meció, jugó conmigo á la pelota. ¿ Y

cómo no ? Felipe en el piano, su trono, ó más bien 
su caballo de batalla, tenía que vencer siempre. 
La canción era: Ongi sabato avrete il turne acce­
so, de Gordigiani.”

Otra vez ( lo citaremos como ejemplo de lo mis­
mo) hablando de las peculiaridades de los niños, 
de sus timideces y repulsiones, refería el susto oue 
había pasado con él un chico inglés en la aldea 
donde vivía, cerca de Liverpool; y dijo; “ Después 
de la muerte de Alberto acostumbraba yo á salir 
muy de mañana por los alrededores desiertos de 
mi casa, acompañado sólo de su perenne recuerdo 
y mi profunda melancolía. En una de esas maña­
nas me detuve en un callejón solitario, á la orilla 
de un ;noss-pit (tremedal) enredada de helechos, 
zarzas bravas y escaramujos. Estaba yo de espal­
das al camino, cruzadu de brazos. Me había asal­
tado el recuerdo de una Giga muy triste que él 
tocaba al piano (su pasión); y la cantaba yo en 
voz baja y por supuesto desatado en lágrimas, 
cuando un chico que venía con un cántaro de leche 
y que sólo me veía de espaldas, movido sin du­
da por la extrañeza y la curiosidad de saber qué 
hombre era aquel, acercándoseme, metió la ca­
beza por uno de mis costados y la levantó, á

verme la cara. El no contaba con aquella unión 
de canto y lágrimas, eso no estaba en su libro; 
y lo mismo fué verme, que soltar un alarido 
de espanto y echar á correr llorando á gritos. 
Aquello era deformidad para é l; y los niños, 
acaso porque tienen en el alma más fresco el re­
cuerdo de todo lo regular, de todo lo armónico, 
de todo lo estético y bello de la patria celestial, tie­
nen horror por todas las deformidades: por eso 
se asustan de los animales de forma grotesca, 
de los viejos, de los lisiados, de los locos. Aquel 
chico, lo comprendí, me lomó por un loco. Sensi­
ble yo al espanto que involuntariamente le había 
causado, quise sosegarle, y salí á llamarle, con áni­
mo de darle una moneda; pero peor fue, por­
que creyó que el loco le perseguía, y apretó la 
carrera, y douló los gritos y la esquina."

Fué algunos años Jefe de Sección en el Ministe­
rio de Relaciones Exteriores, en la Administra­
ción del General José l adeo Monagas ; y Cónsul 
de la República en Liverpool desde 1ÍSO7 hasta 
1884. Hoy está investido con el honroso cargo de 
Cónsul General de la República de Colombia y es 
Director de la Academia \ enezolana de la Lengua, 
Correspondiente la Real Española.

A. H k r r e r a  T oro

SILUETAS HISTORICAS 

MI RA N DA  i  FUA)'  l’ E DRO H E R S A N H E Z

Desde que se trasparentaron 
los propósitos de la R e v o lu ­
ción de 1810, el clero de V e ­
nezuela  se decidió por la causa 
realista, excepto una que otra 
individualidad que aceptó de 
buen grado la bandera repu­
blicana. L a  revolución de V a ­
lencia  en 1811, días después 
de declarada la Independencia  
de Venezuela  en 5 de ju l io  del 
mismo año, revolución aquella  
sostenida, en primer término, 
por los frailes franciscanos que 
se unieron á los cabecillas rea­
listas ; el fanatismo que sur­
gió  de las muchedumbres, des­
pués de la catástrofe del 26 de 
marzo de 1812, fanatismo que 
supo explotar como medida 
pol ít ica el clero realista ; la 
debilidad é incertidumbre del 
G obierno patriota ; estas y 
otras causas contribuyeron á 
engrosar en las filas españolas 
á los caracteres tímidos del 
clero que dudaban entre la R e ­
pública y  el Rey.  “  E l  castigo 
de D ios ,”  como, desde el mo­
mento del terremoto, l lamó el 
clero tamaña desgracia, y la 
triste situación por la  cual 
atravesaba el monarca español, 
prisionero de Napoleón en V a -  
lencey, disponían los ánimos 
de la contrarrevolución espa­
ñola, y  sin necesidad de lucha, 

pueblos, familias y beligerantes,  domina­
dos por una misma causa, obraban de co­
mún acuerdo.

Mas antes de verificarse el terremoto, ya 
la revolución podía considerarse como v ic ­
toriosa. L a  uniformidad de los movim ientos 
bélicos, tanto en Caracas como en V a le n ­
cia, y síntomas generales del descontento y 
descrédito que preceden á todos los gobier­
nos próximos á desaparecer, augurabau el 
retorno de los mandatarios españoles y el 
hundim iento  de la Rep úb lica  y de sus con­
ductores. E n  Valencia,  como hemos dicho, 
los frailes franciscanos se habían puesto al 
frente de la revolución que reventó en 13 
de julio, en los mismos días en que había  
sido sofocado un movim iento semejante en 
Caracas,  patrocinado por la colonia de los 
españoles isleños. Entre  los franciscanos 
sobresalía uno, F ra y  Pedro Hernández, es-
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píritu  incansable,  realista furioso, hom bre 
de acción, de astucia y de inte l igen cia ,  á 
quien podemos considerar com o p lu m a v 
espada de la c on gregac ión  franciscana. 
F r a v  Pedro se había  hecho de partidarios 
que llr obedecían sin titubear, de cierta  i n ­
fluencia que le abría la puerta  de las fam i­
lias v de la caja repleta  de los comerciantes 
peninsulares, del respeto de las m u c h e d u m ­
bres \ hasta de la ven eración  que inspiraba 
el (pie sólo l levaba  por armas los cordones 
de su h á b ito  y un busto del Crucificado.

‘ ‘ No  cargo  espada, pero esta es mi arma, 
decía  l-ray  Pedro mostrando el Cristo que 
cargaba. Con este v en ció  S an  L eó n  al 
m onstruo A t i la .  y con este venceré yo  á los 
e n e m ig o s  del R e y  y de Dios, á ese ateo que 
l la m a n  M itnnda que v ien e  á v o lcar  nuestra 
re ligión  v á seducir  nuestros pueblos. N o  
gu ard o  riquezas, pero cuando ten go  h a m ­
bre. el pobre me abrirá sus puertas para c e ­
derm e el pan del peregrino, que poder he 
a lcanzad o para abso lver los pecados y  co lm ar 
á los que tienen h am b re  y  sed de justic ia .  
N o  abrigo  temores, que D ios protege  á los 
reves, am para  á los que sufren, y  gu arda  
c astigo  para todo im p í o .”

Con frases m ás ó m enos sentenciosas a n i ­
maba l ;rav Pedro á los suyos, sin  a b a n d o ­
nar la p lu m a  que supo elaborar pasquines 
polít icos, entre los cua les  f iguraron en 
aquellos días, una representación dirijida 
al Concejo M u n ic ip a l  de V a le n c ia  y  una  
p roclam a dir ij ida al p u eb lo  contra  la  per­
sona de M iranda, am bos escritos sin firma. 
L e e m o s h o y  el manif iesto y  lo encontram os 
lógico. Si la revolu ció n  de 1S10, tu vo por 
norte la sa lv ac ión  de F ernando, la p ro cla ­
m ación de la  R e p ú b l ic a  era 1111 absurdo ; 
si lo contrario, hubo en g añ os  en cuanto  se 
dijo y publicó.  E l  fraile  escritor quitaba  la 
careta  á sus adversarios < los acusaba c o­
m o traficantes polít icos, hom bres sin  fe y  
sin principios,  e n e m ig o s  declarados de la  
causa pop u lar  que a c la m a b a  los fueros de 
un rey desgraciado. L a  proclam a es per­
sonal y trata de e x h ib ir  á M iranda con los 
m ás feos colores.  L e á m o sla  :

" p r E B L O  D E  V E N E Z U E L A :

Nosotros cooperamos, en verdad, á que os 
vinieseis á la causa de Caracas cuando creimos 
que solamente la movía la fidelidad á nuestro 
Rey. y un celo desinteresado por nuestra liber­
tad y felicidad ; pero ahora cumplimos con la 
obligación en que nos ha puesto aquel paso que 
dimos ( engañados sin la menor duda ) de des­
correr el velo que ha ocultado sus intentos. T e ­
ned entendido que un Fracmasón detestado hasta 
por la- naciones separadas de la Iglesia Católica, 
en sus papeles públicos, es el que acaudilla una 
tropa ile libertinos ignorantes, de aquel pueblo 
infeliz Miranda, el revoltoso é inicuo Miranda, 
con sus discursos lloridos y seductores, se ha 
ganado el vasallage y el auxilio de unos hom- 
Im s di-puestos por la corrupción de sus cos­
tumbres á cometer cualquiera maldad, con el 
o bieto  de emprender la destrucción de la Reli- 
v; 1 ■ ■ n Católica en nuestra Provincia. Como tan 
pr.K tiio Kiacmasón sabe muv bien que los R e­
ve- Católicos serán siempre en sus dominios unos 
baiuartis inexpugnables que la sostengan, y por 
eso. .tules de haber entrado en Caracas, comeiuó 
de-d" Cura/ao á hacer odioso hasta el nombre 
del Rey : y últimamente, ha conseguido que el 
( «óblenlo hasta ahora legítimo, se iiava degra­
dado é] misino. v c o in  erildose en un ( ¡obierno 
intruso, v sin re¡>re-sentación. por haber decre­
tado la indi pendencia absoluta del legítimo, y 
lanías v e c e s  Jurado Monarca á quien represen­
tan. tilicam ente lo autorizaba para exigirnos 
obediencia y fidelidad. N o s  ludíanlo», pues, li­
bre.-. v absiieltos dei | uramentu que le prestamos.

Pur tanto, opongámonos con todas nuestras 
fuerzas al complot de la iniquidad : armémonos 
contra ese monstruo de perfidia que con inaudito

descaro ha pretendido engañarnos. Unámonos íí 
los líeles vasallos de nuestro Rey, que con infa­
tigable constancia dclienden su causa en tina- 
vana. Maraeaibo v Coro. Kslos sí que van en 
pos del verdadero honor v lelicidad. porque 
siguen lo que dicta la religión v la razón, v apar­
témonos para siempre y detestemos ese gobierno 
intruso, gobierno de tinieblas que sólo aborta 
errores v perlidias v destrucción.

(Juc cuando esta pequeña parte ataca y vence 
á las otras con razones irrefragables, r curren al 
trampantojo de la desición por pluralidad de votos 
y triunfan, sin más razón, que por ser más sus 
votos, como ha sucedido en la declaración de la 
independencia, y de este modo van adelantando 
su obra, esto es, la destrucción de la .religión y 
el establecimiento del ateísmo.

¿Qué podemos esperar de un gobierno ejer­
cido por un Congreso, cuyas cinco partes constan 
de Fracmasones, y materialistas, y solamente la 
sexta, de católicos ilustrados ?

Unámonos á nuestros hermanos los católicos 
de Guayana, Coro, y  Maraeaibo : lejos de ha­
cerles resistencia, convidémosles á que vengan 
cuanto antes á destruir ese desgobierno, fabrica­
dor de nuestra miseria y ruina : tengamos á su 
disposición las armas y las tropas que hay en 
nuestros pueblos, y prevengámosles los víveres 
que podamos para que nos ayuden á restablecer 
el orden en nuestra desgraciada Provincia, casi 
ya destruida por un gobierno oligárquico, que 
se ha sorbido cerca de tres millones de pesos en 
poco más de un año, sin haber hecho otra cosa 
en su favor que aniquilarla en todos sus ramos.”

Estos im properios contra  M ira n d a  eran 
rem in iscen cia  de cuanto  se h a b ía  dicho 
contra  el invasor de 1806, en las e x p e d ic io ­
nes de O c u m are  y  de Coro, por el A rzo b isp o  
Ibarra y clero de Caracas. E r a  necesario 
despertar el sen tim ien to  re l ig io so  del p u e­
blo y  presentar á M iranda, 110 com o h o m ­
bre político, sino com o protestante in n o v a ­
dor que v e n ía  á destruir  las creencias de 
nuestros antepasados y á ca m b ia r  por c o m ­
pleto la c iv i l iza c ió n  castellana. V a  verem os 
m ás adelante, que tales ideas encontraron 
en el terremoto de 26 de m arzo de 1812, 
fuerte apoyo, pues despertaron un fanatism o 
diabólico, que su po e x p lo ta r  el c lero de V e ­
nezuela,  no com o idea religiosa,  sino com o 
fuerza  política.

L a  rev olu ció n  de V a l e n c i a r e v e n t ó  el 13 de 
ju l io ,  apoderándose de la  cap ita l  y  de otros 
lu gares  vec in os y de las agua s  de la laguna. 
E l  m o v im ie n to  que tenía  sus ram ificacio­
nes con Caracas, Coro, M araeaibo y  otras 
ciudades, con taba  con hom bres y  con recur­
sos. V e n ce d o ra  la revolución  de las d iv is io­
nes del M arqu és del T o ro ,  s ig u ió  á éste el 
G en e ra l  M iranda, quien logró  posesionarse 
del M orro de V a le n c ia ,  p u n to  im p ortan te  
de los revolucionarios.  Lisonjeadas con este 
tr iun fo  con tin uaron  las tropas de M ira n ­
da á la c iudad, donde se h ic iero n  de 
m u ch os prisioneros.  A  poco se rinden 
los realistas que se h a b ía n  fortif icado en la  
plaza mayor,  y  todo a u gu ra b a  tr iunfo  c o m ­
pleto, pues los com isionados de la revolución  
proponían capitu lación, cuand o de rep en ­
te las tropas de M irand a  tropiezan con el 
c o n v e n io  de los franciscanos y  casas v e c i ­
nas, de donde sa lió  l lu v ia  de fu e g o  h á b i l ­
m ente  sostenida contra  los patriotas, que 
hubieron de ser v íctim as.  E m p e ñ a d o  el a ta ­
que contra  los revolucionarios  parapetados,  
luchóse  por m u ch o  tiempo, quedando el 
c am p o patriota  l leno de heridos. L a  v ic t o ­
ria se había con vert ido  en derrota, por falta 
de previsión, teniendo M ira n d a  que retirar­
se á G uacara ,  al anochecer,  dejando en po­
der de los contrarios, bagajes, pertrechos de 
gu e rra  y sus heridos y  enfermos.

D ías  m ás tarde, á mediados de a go s­
to, cu a n d o  los realistas se encontraron

aislados,  sin  recursos, y  teniendo que de ­
fenderse durante  c inco días de los repetidos 
ataques de M irand a  ; al verse extrechados,  
en su ú lt im o sitio de defensa, la plaza mayor, 
y sin agua  potable, proponen n u e v a  c a p itu ­
lación, pero con la e x ig e n c ia  de que ésta 
fuese h e ch a  por el A rzo bisp o .  M iranda les 
contesta  al m o m e n to  d ic iéndoles  que “ si 
110 se rendían á discreción, haría  p re ­
ceder la l legada  del A rzo bisp o  con nuevos 
c añ on a zos  y m e tr a l la . "  E sta s  dos batallas 
en la c iudad de V a le n c ia  á fines de ju l io  y 
m ediados de agosto de i 8 n ,  con st ituyen  lo 
que se ha  l lam ado bautism o de sa n g re  de 
B o l ív a r  y  de sus com pañ eros F e rn a n d o  T o ­
ro, L a zo ,  G ab r ie l  Po n te  y otros jó v e n e s  de 
a quellas  época.

D espués de la  tom a de V a le n c ia ,  en la  
cual fueron saqueados a lg u n o s  a lm acen es  y  
sufrieron m u ch o s  edificios, quedaron entre 
los prisioneros el Padre  H e rn á n d e z  y  sus 
colegas,  lo grand o fugarse h ac ia  Coro, la 
m a y o r ía  de los europeos.

É l  V e n ce d o r  fué generoso, escribe un  tes­
tig o  presencial  de estos sucesos. E s ta  m o d e ­
ración de M ira nd a  con trib uyó ,  sin duda a l ­
g u n a,  á que F r a y  Pe d ro  H ern án d e z ,  te ­
m ie n d o  la  muerte, escrib iera  al V e n ce d o r  
la  s i g u ie n te  m is iv a  :

Señor General en Jefe

“  En medio de la angustia y  dolo;‘ que aflige 
á los tres religiosos que nos hallamos presos, en 
este pueblo de Guacara, llega su desconsuelo á
lo sumo de verse imposibilitados de arrojarse á 
los pies de V. E. á implorar la beneficencia de su 
noble y  generoso corazón, y  á participar de la 
dulce satisfacción que disfrutan sus amados com­
patriotas, cantando las alabanzas debidas al triun­
fo del protector de Venezuela. ¡ A h ! la vil ca­
lumnia. émula siempre del verdadero mérito, nos 
engañó malamente imprimiendo en nuestro áni­
mo una opinión enteramente contraria ; pero la 
evidencia nos ha desengañado, haciéndonos co­
nocer, penetrados del dolor más vivo, nuestro 
hierro.

Si señor General, sin alegar otras pruebas, en 
esta prisión hemos recibido la lección más ins­
tructiva para nuestro desengaño. Veinte solda­
dos nos custodian en ella diariamente. La mode­
ración cristiana de los individuos de esta tropa, 
sus sentimientos humanos y religiosos, y su arre­
glada conducta, sólo pueden derivarse de una 
cabeza incomparablemente más virtuosa que 
ellos.

Esta persuación alienta nuestro desfallecido 
ánimo, para que con la mayor confianza, implo­
remos la piedad de V. E, ¿Será posible, señor, 
que estos desgraciados caraqueños, sean los úni­
cos á quienes 110 alcancen los beneficios que á 
manos llenas derrama V. E. sobre los desdicha­
dos? Por nuestras venas circula aquella pundo­
norosa sangre que inspira á los hijos de nuestra 
Capital, el celo inimitable por el decoro y  en­
grandecimiento de su Patria : y  protestamos á 
V. E. que (descubierta ya la negra calumnia que 
pretendió hacer creer despojada ¿i nuestra Pro­
vincia de su mayor felicidad, cual es la Religión 
Católica ) no sólo reconocemos la legitimidad y 
justicia ilc la Independencia sancionada, sino 
que juramos en presencia del cielo y de la tierra, 
ser perfectamente fieles á nuestro nuevo gobier­
no, y ser sus más acérrimos defensores y pane­
giristas.

Dios nuestro Señor dilate la interesante vida 
de V. E. los muchos años que necesita, nuestra 
Provincia.— Guacara. 15 de agosto de [S u .

B. L. M. de V. E. su más obediente súbdito y 
capellán,

/■ni i’ Pa ito  J[a  námiez. 

Señor General en Jeje don Francisco Miranda. [*]

[*1 K slos im p orlau tes docm neiitus liistóricos. referen te* d la  
època »le 1^11 11 i m j , Imi d ificiles tic eliconi rarse. pertenecieron  
:il a  re li ivo ileM  .cilo. IL José San tiago Kodriuue/, d e  ¡italo  re ­
c aerilo. l.uhdeliem os A la am islad de su hijo politico, el I)r, M iguel 
K od rfgu ez, :i qnien preseniam us p iib licam en le  nuestro agrade- 
ci mi eii tu.
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P a tr ia  boba llam an en Venezuela los 
años corridos desde el 19 de abril de 1810 
hasta la capitulación de Miranda en ju lio  de 
1812. P a tr ia  in fa n til, la llamaremos nos­
otros, pues si abundan los bobos en este 
mundo, m ayor es el número de los inocen­
tes. E ra  m uy natural de los moradores de 
la  P atria  infantil el entusiasmo del mo­
m ento, al cam biar la situación y al obrar 
como ciudadanos y no como súbditos ; era 
m u y natural exaltar las nobles pasiones del 
corazón, creer en la buena fe, en la letra de 
los tratados, en el cum plim iento de toda 
promesa ; era m uy natural idealizar, soñar 
con la nueva patria al verla emancipada 
después de tan prolongado tutelaje. Y  era 
tam bién natural perdonar después de ven­
cer, y  se n tir la  compasión que exalta la ge­
nerosidad. E sta manera de pensar que 
era una de las idiosincracias de la R evolu­
ción, tomó creces, después de los sucesos de 
V alen cia. A sí fué que apenas pidieron per­
dón los franciscanos revolucionarios, cuan­
do estos mismos, se hicieron conocer como 
víctim as de sus compañeros políticos. Y  los 
lobos mal intencionados se convirtieron en 
tím idos corderos, y  los gobernantes infan­
tiles en inocentes criaturas. Y  hasta los es­
píritus ilustrados y prácticos como Miranda 
se volvieron  niños crédulos y bonachones.

Por el pronto, después de la victoria, to­
dos los presos iban á ser rigurosamente con­
denados por la Sala de Exam en, cuando 
cierto incidente, de los que fueron muy 
com unes en aquella época indefinida de la 

p a tr ia  boba, vino á alertar á los desafec­
tos. F ué  el caso que el 27 de enero de 
1812, se reunieron en el templo de San Fran­
cisco en Caracas, los electores del Distrito, 
con el objeto de elegir los cinco diputados 
de la  L egislatu ra  provincial, de acuerdo con
lo dispuesto por el Congreso. Los francis­
canos conocedores del espíritu generoso que 
alim entaba á los republicanos, quisieron 
aprovechar la ocasión ; y tan luego como 
con cluyó  el acto, de sopetón se presentó la 
com unidad en el templo, é interpuso sus sú­
plicas cerca del cuerpo electoral para que 
éste im petrase del Congreso el perdón de 
F ra y  Pedro Hernández.

Nóm brase al instante una comisión y pé­
nese al frente de ella al celebrado L icencia­
do Sans. R ecíbela  el Congreso, habla de­
lante de éste el Presidente de aquella, 
m ueve los nobles resortes del corazón, cun­
de la generosidad, y el Congreso declara por 
unanim idad que á todos los prisioneros les 
sería conm utada la pena de muerte. Y  los 
aplausos y el entusiasm o llenaron los aires, 
m ientras que los realistas celebraban tan 
fecundo triunfo. Nada más contagioso que 
el llanto, y nada más elocuente que la sú­
p lica  que trae el perdón, y nada más terri­
ble que el lobo feroz vestido con la lana del 
cordero. L a  Sala de Exam en, sentenció á 
todos los comprometidos á prisión, desde dos 
hasta diez años y á otras penas de menor 
cuantía. E l Fraile Pedro Hernández fué 
sentenciado á quedar recluido durante diez 
años eu Caracas, en el convento de San 
Francisco, hecho que fué celebrado por toda 
la comunidad, con aplausos y sonrisas ma­
liciosas.

T riu n fó  como escribe el notable historia­
dor Restrepo, lo que en aquel entonces lla­
móse L e n id a d  am ericana.

Después de haber el Fraile Hernández 
confesado en la prisión, ser el único autor 
de los pasquines políticos que clandestina­
m ente habían circulado contra el G obier­
no, M iranda envió estos documentos al A r­
zobispo Coll y Prat que estaba en Caracas, 
y  copia de la carta del mismo cabecilla que 
acababa de recibir, fechada en 15 de agos-

G E N E R A L  LE O N CIO  Q U IN T A N A

to. L a  contestación del Arzobispo á Miran­
da es uno de los documentos más importan­
tes de aquella época; es una revelación po­
lítica, de aquellas que se trasparentan de 
una manera inconsciente en determinados 
casos. Leamos tan curioso documento:

“  Excmo. señor:

“ Siento como debola insensatez, arrojo, des­
concierto, falta de política y de caridad cristiana 
que respiran el manifiesto y proclama de que V. 
E. se sirve incluirme una copia, forjados por el 
común error de esa ciudad, y tal vez esparcidos 
por las provincias comarcanas ; y al mismo tiem­
po me satisfago sobremanera de la carta retractato- 
ria, satisfactoria y confirmatoria del actual sistema 
venezolano, de la cual también V. E. me inclu­
ye copia, que el P. Fr. Pedro Hernández le diri­
gió á nombre suyo y de los demás religiosos des­
de Guacara con fecha del 15 del mes próximo pa­
sado.

‘ ' Entreveraciones que da el hombre, pasando 
del error al reconocimiento, convicción y arrepen­
timiento íntimo ; y que puestas á discreción de un 
genio regenerador, libre y esclarecido, como el de 
V. E. podrán servirnos infinito para asentar el 
edificio político, hermosearlo y amplearlo.

" AUxandro, Excmo. señor, semper bello sedpost 
victoriam clarior, según nos dice su historiador 
Quinto Curcio. El profeta Eliseo, después que el

rey de los israelitas hubo triunfado de los Sirios 
en la Samaria, le aconsejó :

' ‘ Non pcrcuties. sedponepanem el aquam coram 
“  cis, ut comedant, et bibant, et vadant ad domi- 
"nnm  suum."

Saúl, vencidos los Ammonilas, previno á sus 
tropas :

“ Non occidetur quisquam indie hac, quia hodie
11 fecit dominussalutem iit Israel."

“  U11 príncipe nunca se ostenta más glorioso, 
amable y de-.eable de sus enemigos, que cuando 
usa con ellos de la clemencia y generosidad.

“ Sea, puo.s, la victoria de Valencia la gran épo­
ca de su regeneración, unión y felicidad por ti ge­
nio de V. E ., su vencedor, pacificador y crea­
dor ; y sean los principales reos, mayormente to­
dos los eclesiásticos, así regulares como seculares, 
perdonados á impulso de la natura] clemencia y 
previsión de V. E. ó bien entregados á mi libre 
disposición ; y para entonces protesto á V. E. y 
al mundo entero, que sacados del error volunta­
rio, ó involuntario, verdadero ó supuesto en que 
hayan estado, de que los haré U til ís im o s  por el 
verdadero camino de la religión, al Estado Vene­
zolano, á sus bienhechores, al próximo y á todas- 
nuestras provincias.

11 Porque, señor, como V. E. sabe, en los caso» 
de no hallarse preparados los pueblos, siempre 
se verifica loque nos dijo Virgilio: “ seinditur 
incertum studia in contraria vulgus.”  Cada par-



3®4 E L  COJO ILU STRA D O

tído toma por norte la religión, tirando por lo re­
gular i  hacer prosélitos y  mártires, más de opi­
nión, que de religión ; ésta, obra como la espada 
en manos de un ilustrado, 6 inexperto general : y  
como quiera, llegando la conmoción á tal, ya no se 
aciert i con la razón: los que daná ella son pocos ; 
su voz no es oída : Troya tuvo un Capis que pre­
viese las desgracias que entrañaba el caballo, y 
sólo hubo el sacerdote Lacoonte que levantase la 
voz diciendo: "  O mi sari, qucr lanía insania, ri- 
v e s f "  al ver la multitud inclinada á introducirlo 
en la ciudad ; y ninguno fué oído.

“  Por cuyas y otras consideraciones, es, señor 
Excm o., que yo me prometo de las notorias bon­
dades de V. E . , que se dignará mediar eficazmen­
te al efecto de que queden perdonadas las vidas 
de tantos reos, mayormente eclesiásticos, Ínterin 
que circulo las órdenes más severas á mis venera­
bles curas de esos distritos, para que pesquisen, 
recojan, y  me remitan, ó quemen todas las copias 
que pudieren encontrar de semejantes papeles 
subversivos del buen orden 5- de la tranquilidad 
pública, reiun ándome enteramente á su disposi­
ción en todo y  cuanto me reconozca útil, y  rogan­
do á Dios guarde por muchos años la importante 
vida de V, E., como se lo desea

Su más atento servidor y capellán.

Q .B . L. M. de V. E.

NARCISO, Arzobispo de Caracas. ( 1 )

Caracas, 4 de setiembre de 1811. ”

P o n ien d o  de lado las b e lla s  c itas qu e h a ce  
e l P relad o  resp ecto  de la  c lem en cia  del v e n ­
ced or, em ite  un ju ic io  ad m irab le  a l h a b la r 
de los sucesos p o lítico s  de V e n e z u e la , a p e ­
la n d o  á u na sen ten cia  céleb re  de V ir g ilio , 
q u e  copia. S e g ú n  C o ll y  P rat, todo lo  que p a­
saba en V e n e z u e la  era la  resu lta n te  de h a ­
berse  lan zad o  á  un  p u eb lo  esclavo, ig n o ­
ra n te , con  a rra igad o s h á b ito s de e sc la v itu d  
en el ca m in o  del progreso, del cu a l no p o ­
d ía  darse cuenta. E n  sem ejantes casos, cada 
partido tiene por norte la religión, tirando 
por lo regular ó. hacer prosélitos y  mártires, 
más de opinión que de religión ; esto obra 
como la espada en manos de nn ilustrado, ó 
inexperto g en era l: y  como quiera, llegando 
la conmoción á tal, ya no se acierta con la 
razón : los que dan á klla son pocos; su 
voz no es oída.

E l  P relad o  trasp aren taba así las ten d en ­
c ias  del clero, su la b o r con stan te  con tra  la  
R e p ú b lic a  y  se a n tic ip a b a  á a n u n cia r lo  que 
é l  m ism o  ib a  á  h acer m eses m ás tarde, en 
p resen cia  de los estragos del terrem oto  del
26 de m arzo de 1812.

Y  era de esperarse que así su ced iera, pues 
h a y  co in cid en cias qu e p reocupan  aun  á los 
e sp ír itu s m ás fu e r te s : ta l fu é  la  del te rre ­
m oto en J u e ve s S an to  de 1812, con la  de la  
re v o lu ció n , en J u eves S a n to d e  1810. S i no 
h u b o  c o in cid en cia  cro n o ló g ica , la  h u b o  en 
la  san tid ad  del día, y  esto bastaba.

C uan do todo tu rb io  corrió, después del 
terrem oto  de m arzo de 1812, M iran d a n om ­
b ró  V ic a r io  gen era l del E jé rc ito  al fra ile  
H e r n á n d e z ; pero á poco este in fa tig a b le  
re a lista  se pasó á las tropas de M on teverde. 
E n  la  v a n g u a rd ia  de éste, el fra ile  arm ado 
d e  un cru cifijo  de m adera, e xh o rta b a  á las 
m u ch ed u m b res á sacrificar á  M iranda, al 
h o m b re  qu e le  h a b ía  sa lvad o, y  á los p a trio ­
ta s  del go b iern o  que le  h ab ían  con m u tad o 
la  p ena de m uerte. D os v ia jero s e x tra n je ­
ros, testigo s de estos sucesos, al h a b la r de 
esta  con d u cta  del fraile  a g r e g a n :  “ Q u e 
d e sgra cia  era v e r  á un m in istro  de D ios y  de 
paz, o lv id a r  sus deberes y p atro cin ar sem e­

ja n te s  a tro cid a d es ,”  (2)

Ign oram o s qué su erte  corrió  este fra ile  re­
v o lu cio n a rio  ; pero sí sabem os qu e u n id o al 
padre G am b oa, c lé r ig o  de las islas C anarias, 
escrib ió  la  a p o lo g ía  de M on teverd e á qu ien  
com p aró con V ir ia to  ; fo lle to  que se g ú n  U r- 
q u in ao n a  fué im p u gn ad o  por el B rig a d ie r  
C eb allos y los rep resen tan tes de la  P r o v in ­
c ia  de Coro.

L a  Patria Boba, la  Patria Infantil no fué 
v en cid a  por las arm as ni por sabias c o m b i­
n acion es p olíticas, sin o  por el c lero  de V e ­
n ezu ela  que supo e x p lo ta r  la  ig n o ra n c ia  y 
el fan atism o popular. P o n ien d o  e n ju e g o  la 
idea re lig io sa , com o confiesa C oll y  P rat, 
e stim u ló  la idea p o lítica ; y  h acien d o  ap arecer 
el cata c lism o  de m arzo, com o ca stig o  de D ios 
á los p u eb los in fie les a l m onarca, los h izo  
e n em ig o s de lesa  patria. C oll y  P ra t fué 
m ás a l lá ;  pues acep tó  el c a ta c lism o  com o 
c a stig o  de D ios con tra  los h a b itan te s  de C a ­
racas y  de V e n e z u e la , que el asem ejó, por 
sus crím en es y  v id a  licen c io sa  en que esta ­
ban, á las a n tig u a s  c iu d ad es de S o d o m a  y  
de G om o rra  d estru idas p or el fu e g o  del 
cielo .

A r í s t i d e s  R o j a s  

----------------)-©-!----------------

I¡i im \m  ETBOGRIFM LOS INDIOS HUMOS

POR A. ERN ST
1

La etnografía renne  las d iferentes tribus de h o m ­
bres en grupos m ás extensos, llam ados fam ilias, que 
se distinguen unos de otros por cierta su m a  de se­
m ejanzas en los caracteres antropológicos, y sobre 
todo por la  e structu ra  de sus lenguas.

P o r am bos respectos los guagiros pertenecen á la 
fam ilia irh u ac a , fuera de las d é lo s  tupi y caribes 
á  caso la m ás n um erosa  del lado atlántico de nuestro  
C ontinente. Debe su nom bre á los arhuacos de la 
G uayana, por ser ellos la tribu m ás estudiada, y por 
consiguiente la  m ejor conocida de toda la familia.

E n um erábanse  antes los guagiros en tre  los cari­
bes, probablem ente  á  consecuencia de la situación 
geográfica del pais habitado por ellos. N o se puede 
negar que encon tram os en  su lengua, y sobre  lodo 
en el vocabulario, a lgunos elem entos caribes ; pero 
éstos no son originales, sino  in g re sa 'o s  por el in e ­
vitable contacto en tre  los m iem bros de las dos fa­
m ilias vecinas. Asi m ism o el lenguaje de los caribes, 
y principalm ente  de los que vivían en las Antillas, 
contenía un núm ero  considerable de voces de origen 
arhuaco , s iendo cosa sab ida que esta circunstancia  
proviene de que los caribes, al apoderarse  de aq u e ­
llas islas, habitadas prim ero  por tribus arhuacas, 
m ataron  á los hom bres y se quedaron  con las m u ­
jeres, quienes conservaban su propia lengua, y la 
enseñaban  n a tu ra lm en te  á  sus hijos. ( 1 )

H ab larem os a h o ra  en p rim er lugar de los carac ­
teres antropológicos de los guagiros, y sobre  todo de 
aquellos que resultan  del exam en  detallado  de los 
cráneos. Este asun to  h a  sido investigado hasta  aho ra  
tres veces, á  saber (  y por orden cronológico de las 
publicaciones c o rre sp o n d ien tes ): por nosotros en 
1870 ( ZeiUchrift fiir Ethnologie, vol. II, pág. 328. 
394, lám . X. X I ) ;  m ás ta rde  por V irchow  (  Ver­
handlungen der Aritliropolnr/isclien Genellschafi zu 
Berlín., 1886, pág. 692 á 7 Ó 4 ) ;  y finalm ente  por 
G aspar M arcano en París ( Bulletim de la Soc. 
d'Anthropologie, 1890 ). Los resultados de las tres 
investigaciones son tan concordantes com o pueden 
serlo  en trabajos de este género. P e rsona lm en te  h e ­
m os de agradecer á los otros observadores el juicio 
favorable que han  em itido en sus escritos sobre 
nuestra  m em oria , com puesta  en una época en la 
cual los m étodos craneoinétricos no habían  llegado 
aún á la perfección que tienen ahora.

Los tres cráneos descritos por nosotros los h a ­
blam os recibido del señ o r Vicente U rdaneta  en Ma­
racaibo, sin  indicaciones especiales de su o r ig e n : 
esláfl hoy en el M useo N acional de Caracas.

V irchow  obtuvo el m ateria l pa ra  sus investiga­
ciones del doctor W . S ievers, quien lo habla conse­
guido en Río H ach a : un esqueleto  completo y 15 
cráneos (  4 de hom bres, 4 de m ujeres, y 7 de niños). 
O bserva V irchow que el estado  de los huesos indi­
caba que la m ayor parte de ellos venía de esqueletos 
en terrados 110 hace m ucho tiem po. A unque  los hue­
sos estaban espesam en te  cubiertos de cal, com o si 
ésta se hubiese  echado  encim a de los cadáveres 
(c o sa  que se suele  hacer en tiem po de ep id em ias), 
s in e rn b f tc ií  cu algunos c;isns habían  quedado aún 
restos ilel cabello, m uchos fragm entos m om ificados 
(le las parles b landas, y hasta residuos de la pulpa 
cerebral. El esqueleto  estaba envuelto  todo en tero  
en fajas üe algodón y encordelado  com o las m o­
m ias peruanas, los brazos doblados y apretados con­
tra  el pecho, y las p iernas tra ídas hacia a rrib a  con­
tra  el abdom en. Uno de los c ráneos ten ía  á  su re ­
dedor varias tiras de género de algodón, estaba 
com ple tam ente  m om ificado y cubierto  de pelo largo.

Los cráneos exam inados por M arcano ( 4 de h o m ­
bres, 4 de m ujeres, uno de n iñ o )  fueron recogidos 
en la parte  o rien ta l de la G uagira. E n tre  ellos habla 
el cráneo de Juallachapara , jefe de  G uarnartao , 
quien  fué m uerto  el 22  de febrero de 1886 e n . una 
refriega con tra  las  tropas venezolanas, y o tro  de un  
guagiro m uerto  en C aracas. (1 )

No puede ser nuestra  in tención  e n tra r  aquí en 
todos los po rm enores craneom étricos, y nos lim ita­
rem os á  d a r los resu ltados principales en form a 
condensada.

L lam a desde luego la  atención  la  gran  diferencia 
en el volum en  de los cráneos según los sexos. M ien­
tras que la  capacidad de los c rá n eo l m asculinos 
oscilaba en tre  1320 y 1490 cm . cúb. ( té rm in o  m e­
dio 1 3 9 0 ), los cráneos fem eninos p resen tan  varia ­
ciones com prend idas en tre  1040 y 1130 (  té rm ino  
m edio  1087 ), de m odo  que  resu lta  u n a  diferencia 
de 303  cm. cúb. En la serie  de c ráneos exam inados 
por V irchow , la  diferencia m ayor en  los cráneos 
m ascu linos e ra  de 170 cm . cúb ., en  los fem eninos 
de 90 ; pero de 450  en tre  el c ráneo  m ascu lino  m ás 
g rande  v el fem enino m ás pequeño. M arcano co n ­
firm a la ex istencia  de esta d isparidad , y asegura  h a ­
ber encon trado  la m ism a cosa en  todos los cráneos 
antiguos, exam inados por él, de la  región del Alto 
O rinoco y de o tras partes de V enezuela : lo que  por 
sí sólo 110 parece ex traño , d ada  la  g ran  ex tensión  
que tenia an tes la fam ilia a rh u a ca  en todo el N orte  
del C ontinen te  su r-a m eric an o .

Se vé de los núm eros citados que la  capacidad 
cran ean a  de los guagiros es re la tivam en te  pequeña, 
y sobre todo los cráneos de m ujeres son todos nano- 
céfalos, ó sea  de m enos de 1200  cm . cúb. de capa­
cidad : resu ltado  tan to  m ás so rp renden te , cuan to  que 
no  podem os a tribu irlo  á  sinostosis, ni á  defo rm acio­
nes de o tro  género. V irchow  encontró  que la  capa­
cidad de tres cráneos de n iños e ra  1 1 0 0 , 1 12 0  y 
1140 cm . cúb. respectivam ente, y observa que en el 
últim o se veía el principio de la erupción  de los in ­
cisivos perm anen tes. Podem os decir por consigu ien­
te que en las m ujeres el c recim ien to  del cráneo 
q ueda  concluido ya en la niñez, lo que  re su lta  ta m ­
b ién  de la c ircunferencia horizontal del cráneo , la 
cual en  los n iños es gen era lm en te  tan g ran d e  com o 
en  las m ujeres.

Los cráneos de los guagiros son de form a regu­
la r ; la  frente es algo dep rim ida  hacia a trás, y la 
g labela y los arcos superciliares son poco salientes. 
N unca  p resentan  el acha tam ien to  frontal que era 
m uy  com ún en tre  los caribes. La cara  [  del c rá n eo ] 
es u n  poco alargada, a u n q u e  no en la apariencia, 
puesto que el hueso  m a la r se dirige ab rup tam en te  
hacia a trás, de m an era  que el d iám etro  bicigom ático 
luce m ayor de lo que es en  realidad .

Los guagiros son braquicéfalos, porque el Indice 
cefálico [  ó sea la  relación del d iám etro  transverso  
m áxim o con el d iám etro  a n te ro -p o s te r io r .m á x im o ] 
es para  los hom bres, por té rm ino  m edio, 81 .6 , y 
para  las m ujeres 8 0 .8 .

El índice vertical, ó de a ltu ra , es ortocéfalo : para 
los hom bres , por té rm ino  m edio, 7 4 .2 ;  para  las 
m ujeres 72 .4 , y para  los niños 7 0 .4 :  ó sea en con ­
ju n to  72.7.

Los c ráneos  guagiros pertenecen por consiguiente 
al tipo orto -b raqu icefálico , y este m ism o resultado
lo da el exam en  de todos los cráneos de a rhuacos de

(1) R o j a s  (J. M.)— El G enera l M irauda. T aris, i vol. S'-' grueso

[a] P o d d k n x  e t  M e y e r .— M é m o i r e  pour servii à l'h isto ire  
d e  1» Revolution de C aiacas, etc,, etc.— Paris, i  vol. 6V 1815.

(i) Véase sobre este punto el D ictianaireJ rançois-caralbe del 
Padie R. Breton ( A u xerre  1666 ) y especialm ente un escrito de 
Lucien Adam , D u parler des hommes et du parler d^s femmes 
dans la langue caraïbe ( Paris 1H79).

(i) E ste  cráneo es probablem ente el m ism o que nosotros ce­
dim os al señor J. A. M osquera, quien nos dijo que queri* en­
viarlo á un am igo suyo en Paria, Era notable por el espesor de 
sus huesos.
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Guayaría, m ien tras  que  lns cráneos de los indios 
tupi y de los caribes son de un tipo m uy diferente. 
O tras observaciones concurren tes nos autorizan  á  
decir que las d iversas tribus de la fam ilia arhuaca , 
d ispersas hoy por toda la parte  N orte del C ontinente 
su r-am erican o , son del m ism o tipo en cuanto á la 
form a de cráneo, y viceversa, que el tipo o rto -b ra - 
quicefálico, en la región indicada, caracteriza casi 
s iem pre  la fam ilia arhuaca.

Este punto  m uy im portan te  queda corroborado 
por el resu ltado  de las investigaciones com parativas 
de las lenguas guagira y arhuaca. Respecto de la 
p rim era  existe ya gran  nú m ero  de datos g ram atica­
les y .hay varios vocabularios bastante  extensos, 
desde que  nosotros en 1870 publicam os el prim ero  
de 324 voces [ e n  la Revista arriba  citada ] .  en tre 
los cuales m erecen m ención sobre todo los no tab i­
lísim os trabajos de Rafael Celedón, y pueden con ­
su lta rse  con provecho las listas de Ju lio  Calcado y 
de R am ón  Y epes [  publ. en R esum en  de las Actas 
de la  Acad. V enezolana, Caracas 1 8 8 6 ] , las notas 
de S im ons, que  form an una  especie de apéndice al 
Inform e que escribió acerca de sus exploraciones en 
la pen ínsu la, y finalm ente  el “ Estudio sobre las 
tribus indígenas del Estado M agdalena, antes P ro ­
vincia d e S a n ta  M arta,” por Jorge Isaacs [A n a le s  
de la Instrucción Pública  en los Estados U nidos de 
C olom bia, vol. VIII, página. 177 á 3 5 2 ] ,  trabajo 
que m otivó dos réplicas por Rafael Celedón y M. A. 
Caro, publicadas am bas en los m ism os A nales.

P a ra  la  lengua de los arhuacos de G uayana hem os 
com parado los vocabularios en el apéndice al tom o 
segundo de los Viajes en la Guayana Británica por 
R. S chom buígk , varias publicaciones de Everard im 
T h u rn , la m em oria  de D. B rin ton , The Arawack 
Language of Guaina in its linguútic and ethnolo- 
gieal relatione [  P h ilade lph ia  1871 ]  y la G ram ática 
y el vocabulario  de dicha lengua que dejó el M isio­
nero  m orav iano  Teodoro  S jh u ltz , [ im p re so s  en el 
tom o VIII de la  Biblioth. linguiet. américaii>e de 
M aisonneuve, P a rís  1 8 8 2 ].

A dem ás im porta  c itar aquí la obra  im portan te  
que publicó el célebre filólogo Federico M iiller en 
Viena bajo el títu lo  Grundriss der Sprach- Wúsen- 
schafl [  F undam en tos  de la L ingüística], quien indicó 
p rim ero  [ to m o  II, parte  I, pág. 223 á  3 3 2 ]  el pa­
rentesco  en tre  las lenguas a rh u aca  y guagira, fun ­
dándose p rinc ipa lm en te  en datos fonéticos y g ram a ­
ticales.

Algo m ás tarde, y sin  que tuviésem os noticias de 
esta parte  de la obra de M üller, publicam os nosotros 
en las Actas de la Sociedad antropológica de B erlín  
[  afio de 1887, pág. 425 á 444 ] un estudio sobre  el 
m ism o asun to , u tilizando de preferencia las an a lo ­
gías y coincidencias lexicales en tre  am bas lenguas.

A parece de todas estas com paraciones lingü isti­
cas que la lengua guagira tiene m uy  ciertam ente  la 
m ay o r afinidad con la de los a rhuacos, y que, por 
consiguiente, los guagiros m ism os pertenecen á la 
fam ilia a rh u aca , y que no son caribes, como general­
m ente  se supone.

------------------ « ------------------

REVISTA DE MEDICINA

Un IN T E R W IE U  con M . Charcot

HEMORRAGIAS DE ORIGEN NERVIOSO

E L  H U É S P E D  D E L  G A N G E S

P A TO G E N IA  DE LA ECLAM PSIA

A guas cloruradas sódicas en ginecología

E m ilio  Zola p repara  una novela sobre L ourdes ; 
y á  los lares de B em ard ila  se ha trosladado el 
au to r de G erm inal, á  beber en la propia fuente, los 
h echos que fo rm arán  el tejido de la obra y las ideas 
q ue  decid irán  de sus tendencias.

T ela  tiene  el repu tado  novelista, y tela nueva, de 
m anufactu ra  patria , para  los cortes de su obra. Y 
dados los actuales rum bos de la novela francesa,

tendenciosa, intencionada, planteando siem pre un 
problem a social, ó com batiendo preocupaciones le ­
gendarias, conflictos científico-religiosos, puede su s­
citar la obra, y m ás de un a  colisión de ciencia y fé.

Se espera el libro con ansiedad. El tem a sobre 
que versará, lanzado á los cuatro vientos, ha  sido su 
m ás famoso heraldo.

« Le livre est bien lancé», ha  dicho uno de los 
Goncourt, y esta frase lo resum e todo.

Q ue la actual espectativa literaria, halagüeña p re­
cursora de su publicación, le asegura ya un riqu ísi­
m o m ercado, es juicio, o prion, que no pecará de 
aven turado  si se em ite ; y que sintetiza bien el esp í­
ritu  francés que sabe que no es la gloria el m ejor 
pan para el h a m b re ; y que, con prescindencia de 
todo sentim iento  de m ás elevada extracción, adopla 
por única tendencia las com odidades de la vida m a­
terial y los devaneos de una existencia de d isipa­
ción y de placeres. T endencia en cuya persecución 
m ueren  tintos los resortes del sentim iento  y se p ros­
tituyen los m ás nobles a tributos del alm a. Y no hay 
m áscara  entonces que no encubra á la perfidia ; ni 
sentim ientos que no se hagan m entir, en ese carn a ­
val de carne y vicio. Y la ciencia no  es ya la sub li­
m e  aspiración del a lm a  h u m an a  á etern izarse en el 
tiem p o ; sino  una  retroventa anticipada del espíritu  
en el m ercado 'de  falaces aspiraciones. Y el arte, d ia ­

m ante  desprendido  de la corona de Dios, para irizar 
con sus fulgores el inundo de la idea, es joya de pá­
lido brillo, en la d iadem a de im púdica m eretriz, que 
no eleva el espíritu  á in m o rla le s  auroras.

Yo, quizás, sino deseo para mi país una civiliza­
ción com o la de Francia, queden para siem pre vír­
genes nuestras seculares selvas, si el silencio de la 
n a tu raleza  han  de turbarlo  las algazaras de la org ia ; 
no se pueblan de m ástiles y velas nuestros puertos y 
arterias fluviales, si el com ercio, m etalizando las a l­
m as, h a  de corrom per los espíritus ; 110 ennegrezca 
nuestro  cielo tropical el hum o de mil fábricas, si la 
simplificación del trabajo ha de p roducir el proleta­
riado ; no eleven al cielo sus cúpulas doradas las 
torres de sun tuosas catedrales, si el sentim iento  re ­
ligioso, cou la m áscara  del fanatism o, no ha de  ser 
consuelo para  los desgraciados y a lborada de espe­
ranzas para los justos.

A propúsito del libro de Zola, una personalidad li­
te ra ria  de Francia  ha  tenido con M. Charcot un »»• 
terwiru acerca de la im portancia que da á la fé, co­
m o agente terapéutico, el sabio de la Salpetriére.

E n tra  la  fé en los m isterios de Lourdes, ha d icho 
el sabio profesor, com o parte  m uy principal de mi 
tra tam ien to , cuando  puedo im plan tarlo  en las histó­
ricas.

H é aquí la  e te rna  cuestión ; la  misma indecisa
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penumbra donde aun no se disciernen los límites de 
U  ciencia y de la f¿.

Una parálisis histérica, en cuyo tratamiento lian 
«•collado lodos los agenles ponderables é imponde 
rabies de la medicina, á uno de esos misteriosos 
conjuros del pensamiento iluminado por las intui­
ciones de una fé profunda, á la contemplación de 
una virgen de túnica blanca y cendal azul, que re­
salla por su celestial belleza entre los neprc-s pcdiuz- 
cos de su rústica gruta, desaparece como por en­
canto.

Fenónn no-producto para los unos, de elementos 
antagónicos en abierta oposición, y resuella la lucha 
en normalidad fisiológica.

Fenómeno-producto de inefables harmonías en el 
seno del espíritu ; ósculo fraternal en el santuario 
de la conciencia, de dos tendencias de idéntico ori­
gen. para los que vemos el alma humana resolvién­
dose por la ciencia en el espacio y en el tiempo, y 
expasiándnse por la féen  el seno de su Creador.

Y el fenómeno está a l l í ; repetido á saciedad y re­
gistrado por la estadística.

No cabe ya duda de la influencia del moral sobre 
el cumplimiento de las funciones fisiológicas. Y  lle­
vada esta influencia á su más alta expresión, la ve­
mos que, desviándose de su objeto propio, llega has­
ta producir fenómenos del dominio patológico.

Y nada tiene esto de extraño, cuando en el terre­
no de lo puramente científico, en ausencia de todo 
elemento extraño á la índole misma de la ciencia, 
se acusan, día por día, fenómenos de exaltación 
nerviosa traduciéndose por alteraciones vasculares 
como los siguientes: Casos, los únicos en su géne­
ro hasta ahora publicados, de hemorragias subcutá­
neas. perfectamente simétricas, observadas por M. 
Brown Sequard en dos pacientes ; .en quienes nin­
gún conmemorativo pudo señalar otra causa que 
desórdenes ó alteraciones de los centros de iner­
vación. Nuevo dato que viene en apoyo de las 
terminantes experiencias del eminente fisiólogo, 
sobre las hemorragias que pueden producir las 
lesiones de los centros, medular ó encefálico.

La epidemia colérica de Francia absorbe la aten­
ción de todos ios facultativos.

Uno de los rasgos característicos de esta epide­
mia, dice M. Peter, ha sido la muerte sobrevenida 
en gran número de enfermos durante el período de 
reacción, antes que la algidez, la cianosis, los vómi­
tos y las deyecciones riziformes, hayan tenido tiem ­
po de aparecer.

Considerada la actual epidemia bajo su aspecto 
bacteriológico se ha notado, que el bacilo de Flinker­
Prior se ha encontrado en las deyecciones, aislado á 
veces, y asociado otras al bacilo en coma puro 
[K och] y al bacterium coli ; mostrándose este últi­
mo siempre virulento en las experiencias sobre el 
conejo. La mortalidad en los casos con deyecciones 
riziforrnes características ha sido de treinta por 
ciento [30 p g ] ,

A la hora actual la epidemia está ya en su com­
pleta declinación : sin que aún en los momentos de 
su mayor exacerbación causara las víctimas que 
otras veces, debido esto á las rigurosas medidas h i­
giénicas y profilácticas que se tomaron en abrigo de 
la epidemia.

Bajo el punto de vista sintomático M. Gaillard 
acusa un nuevo síntoma, poco estudiado hasta ahora 
por los médicos franceses, aunque sí notado ya por 
M .Traube. Es el enfisema subcutáneo, consecutivo, 
al parecer, á la difnea colérica, á la sed de aire, á 
los esfuerzos respiratorios del paciente en las angus­
tias de la asfixia terminal. Pero otro tactor se incri­
mina en la producción de este fenóm eno; es la des- 
hidratacióu de los tejidos produciendo una mayor 
fragilidad de los alveolos pulmonales y ocasionando 
así el enfisema de triple asiento, interlobular y me- 
diastínico.

En el tratamiento, sobre ciento cincuenta coléri­
cos, ha empleado el misino observador la transfu- 
*ión intravenosa de suero sanguineo artificial y este- 
riliiado, según el método de M. Hayem ; difiriendo 
«o el sitio elegido para la transfusión que fué en el 
prc«ente caso, la vena safena interna, inmediata­
mente por encima de los maléolos. El líquido em ­
pleado ha sido siempre el del notable hematólogo, ¿  
tab e r:

Agua dest. esterilizada................ 1.000 gr.
Cloruro de sodio puro.................  5 gr.
Sulfato de soda.............................  10 gr.

inyectado á W temperatura de 38° y á dosis de dos 
litros para el adulto.

El resultado de este método ha sido dudoso, ó no 
ha tenido el siicces necesario para erigirlo en prin­
cipio.

El suero sntigii(nco es hoy toda una entidad mor* 
fo lógica: un laboratorio de procesos y fermentado" 
nes orgánicas que arroja nuevas luces sobre la pato“ 
gen ¡a de varias afecciones.

En la clínica obstétrica de la Facultad de Medicina 
de París se han emprendido, en el curso de este 
ano una serie de experiencias, con el objeto de in­
vestigar en la sangre de las mujeres eclámplicas, la 
acumulación de las sustancias tóxicas, factor del ata­
que, admitida ya esta enfermedad como el efecto de 
una intoxicación.

Dice M. Rum m o que la cantidad de suero huma­
no necesario para matar un kilogramo de conejo es 
de [10  c. c .]  cenlímetros cúbicos.

Por otra parte M. Bouchard ha demostrado expe­
rimentalmente que en la eclampsia el líquido vesi­
cal, eliminado á veces en muy pequeñas cantidades, 
estaba privado de gran parte de sus propiedades 
tóxicas. Basadas pues sobre estos datos se empren­
dieron las citadas experiencias, las que versaron so­
bre la cantidad necesaria, para obtener el mismo re­
sultado, de suero proveniente de una mujer eclámp- 
tica ; y en las veinte experiencias practicadas sobre

seis casos bien observados, la toxicidad ha sido con 
mucho superior á la fisiológica.

Tres centímetros cúbicos de suero eclámptico han 
bastado para matar conejos del peso de 1 kilogramo.

Estos resultados, á la vez que confirman la teoría 
de la auto ó hétero-intoxicación eclámptica, son nue­
vos datos para ¡lustrar el pronóstico, á veces tan di­
fícil. de esla afección, dada también la regla de que 
la toxicidad del suero está en razón directa de la 
gravedad del caso.

Todavía en el terreno ginecológico pueden asen­
tarse algunas de las indicaciones y contra-indica­
ciones del tratamiento sodio-clorurado.

Lejos de curar ó disminuir la afección, la bal­
neación sodio-clorurada, por ejemplo, es un foetazo 
que activa el proceso inflamatorio de las salpingitis y 
ovaritis recientes, pudiendo llegar su acción perjudi­
cial hasta los terribles accidentes de la pelviperito­
nitis.

En cambio en las salpingitis antiguas, en las que 
ya no existen lesiones de vecindad, como exudados 
inflamatorios peritoneales, las aguas cloruradas só­
dicas, ̂ provocando la absorción de los exudados pél­
vicos, son un adyuvante eficaz del tratamiento.

D r . E lÍas T or o .

Paris: setiembre de 1892.

----------- *-----------
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F R I G U S

¡ Q ué am anecer tan horrible !
Pobres padres ! fueron vanas 
Sus largas noches de vela,
Tanto anhelar, tantas ansias,

¡A penas vió siete abriles 
L a  niña llena de gracias,
La de los crespos de oro,
La de la tez nacarada !

Todo es hoy tristes aprestos
Y  ayes que parten el alma—
Sólo los niños, tres ángeles,
Están de fiesta en la casa.

Las novedades que encuentran 
Al despertar, los encantan :
El carpintero que toma 
Las m edidas de su hermana :

Las nuevas sillas que llevan;
Los ramos de rosas blancas;
Las blancas cintas de raso 
En los faroles y  arañas.

Tal com o tres tortolillas

gue juntas vuelan ó saltan, 
n donde quiera están ellos,

Y  todo lo ven  é indagan.
Ahora oyen que la urna

Va á llegar, y  se preparan 
A  ver oué es eso, que ofrece 
Ser lo ae  más importancia.

En el corredor se apostan,
Las manos atrás cruzadas,
La vista al zaguán, atentos 
A todo bulto que pasa.

A  tdtio ruido que suena,
Los ojos á un tiempo alzan—
Por fin, á cuestas ae  un hombre 
Entra lo que tanto aguardan.

Y  es de verse su alegría,
Sus brinquillos y  palmadas,
Y  cóm o la rica urna 
Los fascina y  arrebata.

En festivo cuchicheo 
Sus im presiones se cambian,
Y  se van detrás, gozosos,
Hasta la mortuoria estan cia ;

Y  mientra á su último lecho 
A  su hermanita trasladan,
M anoséanlo ellos todo,
Raso, cordones y  chapas.

Y a  en su urnita, aún descubierta,
Está el ángel en la sala ;
Y  ellos parece que sienten 
Su curiosidad saciada,

Pues se van. Uno tan sólo,
Niña que apena en seis anda,
Se queda allí, cavilosa,
Con aires de despechada.

E so que juzga un presente 
Para obsequiar á su hermana,
Ha lastimado su orgullo,
La hace verse postergada.

Se a c e rc a ; y en voz de enojo 
Q ue aun en su gesto se marca,
Al inanim ado ángel 
Le dirige la palabra:

¡ Sí, te han hecho un gran regalo.
A  mí me dejan sin nada,
Y  á tí te ponen lo mismo 
Que una muñeca en su caja.

Tú serás la más bonita,
Q ue á tí sola te regalan....!
Por eso piensas que todo
T e  lo m ereces.....¡ Tan mala ! ”

V a á pellizcarla en el brazo,
Y  al mismo tocarla salta,
Cual si se hubiese sentido 
De una víbora picada.

Sepárase lentamente 
R etrocediendo de espaldas,
Hasta entrar, com o en un nicho,/
En un rincón de la sala.

Desde allí, llena de asombro,
Y a miraba hacia su hermana,
Y a  á las puntas de sus dedos 
Del tenaz hielo abrasadas.

Pero tal vez  entre tanto 
Q ue en su estupor se abismaba,
A lg o  del hondo misterio 
D ijo aquel frío á su alma ;

Pu-*s dobló luego la frente,
Fresa de impresión extraña,
Y  de sus lánguidos ojos 
S« desprendieron dos lágrimas.

J o s é  A n t o n i o  C a l c a d o .  

Caracas: 16 de julio de 1892.

E L  A R A D O  R O M A N O

C A R B O N E R O S

DILETTANTISMO

{ d i í  u n  m u r o  i n é d i t o )

II
. . .  Al día siguiente, á las cuatro de la tarde. 

Anita y  Aracil paseaban solos por la avenida del 
Parque que conducía á la oficina del telégrafo. A n i­
ta y su madre habían ido á hacer trasmitir un tele­
grama á Caracas, diciendo que las esperasen allí.

— Dígam e usted ahora que estamos solos : ¿ los 
versos de anoche fueron improvisados ? No m ien­
ta, que pelearíamos de veras.

A racil reflexionó un momento.
— No tengo interés alguno en mentir. Versos im­

provisados, si por inspiración se entiende hablar 
sin que medie ningún trabajo intelectual entre el

instante de concebir la idea y  el instante de darle 
forma de finí ti va : m editados. . .trom po enrolla­
d o . . . si la concepción y la expresión no fueron 
obras simultáneas ó inmediatamente sucesivas.

—  Expliqúese usted. ¿ Cuándo se convencerá us­
ted de que yo no soy filósofa ?

— No es necesario serlo, espiritual amiga, para 
com prender cosa tan sencilla. El delicioso paseo- 
de ayer tarde por la orilla del mar, donde no se d is­
tinguía una sola vela, me sentí solo . . .s í ,  solo y 
triste.

— Solo entre todas nosotras ! Muchas gracias.
— No es eso. No lo extrañe usted. Si en realidad 

no estaba solo, fué mi alma quien se sintió sola y 
triste. Soledad imaginaria tristeza de poeta. Y  en 
la comida, mientras usted y sus amigas me daban 
bromas diciéndome que lo 5 recuerdos de Caracas 
me habíau vuelto muuo, yo componía mis versos.... .
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versos bien pobres de que no volveré á acordar­
me.

Povcri ver si miei gettati al vento . . .
— Pues tendrá usted que acordarse, y escribirlos 

para mí.
—Con una condición, en to n ces: que sean para 

usted sola.
Angelina miró á A racil de un m odo escrutador,

y una sonrisa im perceptible contrajo sus labios.......
¿ sería posible ? . . .

Continuaron paseando en silencio, por dos ó tres 
minutos. Am bos parecían nerviosos. A ngelina daba 
golpecitos im pacientes en el suelo con la punta de 
su sombrilla. A racil miraba distraído hacia el mar.

H acía un calor sofocante. La noche anterior ha­
bían bailado mucho y dormido m uy poco. A racil 
se sentía cansadísim o, y al propio tiempo deseoso 
de hablar de cosas tiernas ó conm ovedoras. S iem ­
pre le sucedía lo mismo. Después de una noche de 
insom nio tenía m ayor facilidad para idear fantasías 
sentimentales. El baile, sobre todo, le sobreexcita­
ba fuertem ente; y  á m enudo tal sobreexcitación le 
ocasionaba chascos risibles: se dejaba dom inar por 
un sentimentalismo exaltado y hacía creer á sus 
am igas que su corazón sufría de esperanza y  de 
a m o r . . . ¿H abría dicho algo com prom etedor á 
Angelina, en el baile? ¿A lguna frase que pudiera 
ella interpretar en sentido pasional ? . . . “No sería 
extrañ o— pensaba— E lla también está nerviosa. Im ­
prudente! Si yo no am o á nadie . . .  ni amaré 
nunca á nadie! . . . ” Y  le dió un salto el corazón, 
com o al contacto de un recuerdo de un antiguo 
recuerdo doloroso . . .

— Q uiere usted sentarse un momento, A racil?—  
le preguntó A n gelin a— E stoy m uy cansada. E s­
perarem os en ese banco á mamá.

Se encontraban en aquel instante á la orilla del 
río. á una de las extrem idades del Parque. Desde 
el banco en que se sentaron veían á la derecha la 
estación del ferrocarril; á la izquierda, la oficina del 
telégrafo, y  en frente, después del río, á lo lejos, 
las montañas.

Una pobre m ujer lavaba en la orilla opuesta del 
río: una mujer m uy flaca, negra y  vieja. En su afán 
de enjabonar la ropa y golpearla contra una piedra, 
los cabellos se le caían sobre la cara sudorosa.

— Pobre m ujer!— exclam ó A racil— Parece increí­
ble que pueda resistir tal tarea en tal clima.

A ngelina le miró sorprendida.
— C óm o! l.’sted es capaz de sentir com pasión?
A racil la miró más sorprendido.
— Qué idea tiene usted de mí, A n gelin a!
—  La que todo el mundo tiene. ¿ Por qué lo 

extrañ a? Usted no cree en nada, ni en D ios,ni 
en el alma. Lo único que usted cree es que so ­
mos hijos de monos.

A racil vaciló entre reírse ó m ostrar aún m ayor 
sorpresa.

— Vam os, usted también ! ¿ Pero qué tiene que 
ver todo eso con la com pasión? ¡Piensa usted que 
yo no tengo nervios, y  corazón, y  cerebro, y  alm a 
com o todo el mundo ? En el fondo la vida es idén­
tica para todos: un viaje al través del dolor en 
com pañía de la esperanza . . - La única diferencia 
esencial consiste en que el viaje se prolonga más 
allá de la muerte y  para los otros todo termina, 
dolor y  esperanza se acaban en el hueco del se­
pulcro.

— Bueno; pero si todo se acaba aquí ¿para qué 
prolongar la vida? para qué v ivir ?

A racil contestó en seguida :
— Cuántas veces no me habré hecho yo  la mis­

ma pregunta ! ¿ Para qué prolongar la vida  si todos 
nuestros proyectos, nuestras esperanzas, nuestras 
pasiones, nuestra alma, están á la m erced de cual­
quier acontecim iento imprevisto que, en un instante, 
sin prepararnos, sin advertirnos, nos arroja en la 
muerte ? Y  cuántas veces, en horas de desaliento, 
cuando el cansancio ó la desconfianza en el p orve­
nir me impide trabajar, no me he contestado á mí 
mismo que m ejor sería cerrar los libros, rom per la 
pluma y . . . no se asuste usted . . . rom perm e 
el cráneo ! Pero un momento después, la aurora 
de una idea que em pieza á iluminar el cerebro, la 
brusca sensación que conm ueve los nervios, un 
proyecto cualquiera, el aguijón de cualquier curio­
sidad repentina vuelven á poner en m ovim iento 
las ruedas de la máquina orgánica y  á darle fuer­
zas, para volar, al abatido espíritu. ¿ Sabe usted en 
qué circunstancias concibo yo  y me exp lico  el sui­
cidio'1? Cuando el hombre, á fuerza de satisfacer 
sus deseos ó á fuerza de sufrir desengaños, es ya 
incapaz de sentir la más ligera curiosidad. De 
m odo que el suicidio puede ser, por idéntica razón, 
el desenlace natural de una vida feliz ó de una vida 
desgraciada.

— C ree usted entonces, al menos, en la posibili­
dad de una vida feliz ?

— Va usted dem asiado lejos. No he insinuado tal

cosa. Y o  creo que, en ciertas circunstancias, un alma 
puede considerarse com o feliz ; pero no que lo sea 
en realidad. La felicidad es la satisfacción de un 
deseo ; pero la satisfacción á su vez no es más que 
el principio de la saciedad ó del fastidio. Y  si en el 
instante en que el tastidio y  la saciedad son com ­
pletos, ninguna otra curiosirfad, ningún otro deseo 
es capaz de interesarnos, la felicidad no existe ya 
y la única perspectiva posible es la de la muerte.

—  Paradojas ! Ha sido usted feliz alguna vez ?

— A lguna vez? M uchísim as! Casi una vez por 
día. Y o  adoro la vida de estudiante porque quizá 
no hay otra más llena de curiosidades. C ad a  vez 
que aprendem os algo un rayo de sol penetra en el 
cerebro ; cada nuevo libro que abrimos es fuente 
de sorpresas; cada año que termina m arca un 
triunló ó un fracaso . . . dos cosas equivalentes 
en un sentido, porque el triunfo hace nacer la am ­
bición de lograr otro m ayor y el fracaso es fuerte 
aguijón para tomar la revancha.

— Usted ju ega  con las palabras.
— O con los hechos, ó . . .
— No discutam os. Yo saco en claro que para us­

ted son lo mismo la satisfacción del am or propio y 
la realización de una esperanza generosa y  noble.

— El resultado es exactam ente igual: la única di­
ferencia que existe está en los m otivos de la acción, 
Adem ás deque, realizar un proyecto altruístico, co ­
mo dicen los filósofos, es al mismo tiempo satisfa­
cer el am or propio. La vida sería imposible sin el 
egoísm o . . .

— Y  usted no teme decirle eso á una m ujer! O l­
vida usted que en nuestra alma hay más sentim ien­
tos que ideas, y que entre todos los sentimientos la 
mujer escoge siem pre los que revelan generosidad 
y sacrificio, los sentimientos . . . . altruísticos, c o ­
mo tan feamente dicen los filósofos á quienes usted 
lee.

— Usted olvida á su vez, A ngelina, que usted no 
se parece á las demás mujeres, y que usted no es 
capaz de despreciarm e por el solo hecho de ser sin­
cero,

— Acepto el elogio, pero no la teoría. Permítame, 
dudar de su sinceridad. ¿ Confundirá usted tam ­
bién el egoísm o y el am or?

—  Dos nombres de una misma cosa . . . No me 
contradiga; he aquí la prueba. Y o  la admiro á us­
ted por las gracias de su ingenio, y  la am aría por la 
bondad de su corazón. Adm irándola soy egoísta, 
porque mi admiración nace del orgullo de com ­
prenderla ; y  amándola sería egoísta, porque el 
amor nacería del orgullo de haber sido digno de 
una mujer así . . . .

A ngelina perm aneció pensativa. A racil se puso 
á golpear la yerba con el bastón.

Evidentem ente la caprichosa conversación les 
había llevado á pensar en una misma cosa, ó en 
una misma posibilidad . . . Por qué no ? l odo 
contribuía á a cercarlo s: la edad, la posición social, 
cierta analogía en la manera de com prender la vida, 
las recíprocas sim patías de sus inteligencias . . . 
A ngelina sabía resistir á los entusiasmos irreflexi­
vos. Tántas véces había oido juram entos de amor, 
promesas de adoración eterna, sin aceptar aquellos 
ni creer en éstas! . . . ¿Q uizá Aracil, á pesar de 
su dilettantismo escéptico, se sentía á veces co n ­
m ovido por la tiránica aspiración á un am or nue­
vo, á un amor que llenase en su alma el vacío  que 
había dejado la desaparición de la fe y alternase en 
su cerebro con el perpetuo com bate de las ideas 
abstractas? . . .

Si A ngelina hubiera podido observar á su am igo, 
habría descubierto en sus ojos la expresión de una 
ternura involuntaria que procuraba disolver ó v e ­
lar la expresión de una timidez infantil. Si A racil 
se hubiera fijado en el rostro de su amiga, habría 
visto que sus mejillas se enrojecían, com o las de 
una niña que teme revelar un secreto íntimo, y sus 
labios se contraían con violencia, com o los de una 
mujer que fluctúa entre la confesión y  la mentira.

A m bos dejaban que sus dos almas soñasen, pre­
viesen, volasen, se fuesen muy lejos, quizá con la 
esperanza inconsciente de que un capricho, un pre­
texto cualquiera las juntase y  empujase insensible­
mente hacia las intimidades de la confidencia;......
sin darse cuenta de los peligros de tal abandono. 
Indudablemente A racil no pensaba que su dilettan­
tismo filosófico, acostumbrado á formar arabescos 
intelectuales con todo género de ideas y  toda e s­
pecie de sentimientos, podía parecerle á un espíri­
tu curioso com o el de su amiga, sim ple esfuerzo de 
literato para ocultar á medias un sufrimiento muy 
hondo, una aspiración quejumbrosa hacia los posi­
bles consuelos de un amor por largo tiempo desea­
do y esperado. Y  A ngelina no pensaba, sin duda, 
que á m edida que su curiosidad aumentaba, inte­
resándose en la vida intelectual de su am igo, su 
corazón caía incautamente en las redes de la sim ­
patía, primera m anifestación involuntaria de un 
sentimiento más íntimo . . .

¿ Por qué no podemos preveer casi nunca la in­
fluencia decisiva que tienen á m enudo en nuestra 
vida, ó en la vida de los demás, las cosas más insig­
nificantes: el tono irreflexivam ente afectuoso de 
una frase vulgar, el resplandor de la m irada donde 
parece brillar un deseo ó una súplica? Los apa­
sionados creen que estas circunstancias m arcan el 
instante designado por la providencia, por el des­
tino ó por la fatalidad para que dos alm as se en­
cuentren y se com prendan. Los que no están aún 
poseídos por el am or ni creen en la predestina­
ción deben sufrir horriblem ente cuando se con ven ­
cen de que, p:»r ligereza, aturdim iento ó poca g e ­
nerosidad, han sido causa, siquiera inconsciente, 
de que en otra alma nazca la esperanza y se pre­
pare el desengaño. A  haber tenido tiem po para 
ello, A racil habría r eflexionado tal vez sobre este 
delicado problem a moral. Probablem ente su im a­
ginación se com placía en algún sentim entalism o 
poético cuando Anita y su madre llegaron á inte­
rrumpir el silencio en que él y  A n gelin a  habían 
permanecido.

-A racil las acom pañó hasta la salida del Parque, 
y allí se despidió para irse al Hotel.

Después de com er, cuando no había sarao en el 
Casino, la vida mundana de M acuto se concentra­
ba en la playa. \

Fuera del baile y  de algunos paseos matinales, el 
placer favorito de los bañistas consistía en dar rien­
da suelta á la im aginación en alegres y  espirituales 
conversaciones á la orilla del mar.

Una de las tertulias más anim adas era la del 
Uvero, que tom aba su nombre del de un árbol plan­
tado en el centro del paseo.

Aracil reconoció, al pasar, voces am igas y  se d e­
tuvo. Term inaba en aquel momento un ju e g o  de 
prendas, cuyo m ayor interés consistía en las pe?ii- 
tencias. Anita acababa de pagar la suya cantando 
sin acom pañam iento una canción caraqueña.

A l ver á Aracil le d ijp :
— El que llega tarde paga sin jugar.
— Sí, sí, una penitencia al señor A ra c il— agregó  

una señora anciana.
-M e som eto sin chistar. Ustedes dirán.

— Q ue baile solo.
— Q ue haga una declaración de amor.
—  Ko, que d iga versos.
— Sí, sí, que diga versos.
— Pero, señoras, yo  no tengo la fecundidad de 

Núñcz de Cáceres. A noche versos.
— Y  esta noche también. N'o le cuestan nada.
Fue preciso resignarse ; y  A racil em pezó á reci­

tar una larga fantasía poética, llena de frases raras, 
refinamientos sentim entales y vaguedades filosófi­
cas.

A  la tercera estrofa com prendió que su fantasía 
no gustaba al auditorio femenino. Notó que algu­
nas señoras le miraban con inquietud y  que a lgu ­
nas señoritas se reían y hablaban al oído del v e c i­
no. No se turbó, sin em bargo. ¿ Q ué le importaba, 
al fin y al cabo, un pequeño fiasco? Continuó re ­
citando com o si lo hiciese para sí solo.

Bajo la forma cuidadosam ente artística de sus 
versos se ocultaba á medias un pensam iento in­
quieto, preocupado de armonizar la nota de tor­
mentos íntimos con la nota de una ironía casi bru­
tal. Para apreciar la m úsica de sus versos era pre­
ciso hacer esfuerzos de dilettante, descubriendo en 
la elección d élas palabras y  en la disposición de las 
im ágenes el paciente trabajo del virtuoso; y  p a ­
ra disculpar la ironía de la idea se necesitaba sos­
pechar siquiera el com bate secreto entre la ingé­
nita bondad del corazón y los deliberados atrevi­
m ientos del espíritu.

El recitado causó una impresión de antipatía en 
algunos y de extrañeza repulsiva en otros: antipa­
tía en los que no com prendieron y repulsión en los 
que com prendieron mal. Cuando A racil terminó 
m uy pocos aplaudieron; y estos pocos aplaudie­
ron por simple cortesía. Decididam ente, un fiasco.

Sólo Angelina, á cuyo lado fué á sentarse Aracil, 
tenía los ojos húmedos y  miró al poeta con amable 
ternura. E lla había com prendido, y  A racil se con­
m ovió profundamente. Su alma no estaba sola. 
Otra alma sentía de un m odo análogo. L a  sonrisa 
irónica que habitualmente contraía sus labios se con ­
virtió de pronto en sonrisa afectuosa. El am or pro­
pio y la gratitud se abrazaron en su corazón.

— M uy b ien !— le dijo A ngelina, con voz ap aga­
dísima.

Jo s é  G i l  F o r t o u l .
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E L  H IM N O  D E  LO S L IB R E S

[ D E L  LIH RO D E  A U T O G R A F O S  Z U L IA N O S ]

I
Cuando sangre de bravos hierve en las venas,

Los pueb'os con su aliento funden cadenas ;
De tiranos 110 temen el torpe encono
Y  al derecho y  las leyes erigen trono :
Tiem blan en su presencia los opresores,
Los que llevan en sangre tintas las manos ;
Y  al clam ar las m ontañas— ¡ 110 m ás señores ! 
Responderán los valles— ; tem blad tiranos !

II
L os que abrigan falaces fines protervos,

Form an en torno suyo greyes <le siervos 
£)ue am edrentan al débil con su* rugidos 
Para oprobio y  escarnio de los vencidos :
Mas ¡ ay ! si estos se truecan en vencedores,
Y  el pendón de los libres alzan ufanos,
Para clam ar doquiera—  ¡ 110 m ás señores !
Y  que el pueblo responda— ; temblad tiranos !

III
i A y  del que o lvide entonces que el pueblo es libre

Y  contra el pueblo altivo  su cetro vibre !
Tornaránse leones las mansas greyes,
H undirán en el polvo Czar*. -  y  Reyes,
Y  los aires llenando con sus clamores,
Levantarán las turbas sangrientas manos ;
Y  al iracundo grito— , 110 más señores !
Responderán los pueblos— ¡ temblad tiranos !

IV

Las que ayer eran viles turbas de esclavos, 
Innúmeras legiones son hoy de bravos 
Que derechos reclaman con alto acento
Y  del antro emancipan el pensamiento.
Vibra la ciencia rayos deslumbradores,
Y  perfora montañas y  une océanos :
¡ Tem blad los que os alzasteis como señores,
Los verdugos del pueblo, temblad tiranos!

V

Yérgase el hombre digno libre de yugos,
Y  con cetro y  cadenas, horca y  verdugos, 
Cegarem os el hondo y hambriento abismo 
Al formidable embate del heroísmo.
Marchemos ! ya resuenan los alambores,
Y  ante el Dios de Justicia, todos hermanos,
Sólo los pueblos libres será ti señores,
Sin verdugos, sin siervos, y  sin tiranos !

D ikgo  J iv .o R a m ír k z .

C l ' h X T O S  RI S O S

M A R I A  M U K K W X A

En 1111 reino que 110 se dice dónde estaba situa­
do, había un príncipe llam ado Iván que tenía tres 
hijas, llamadas la primera María, la segunda O lga.

y  la tercera Ana. Antes de partir sus padres de 
este mundo, llamaron á su hijo Iván y  le dijeron : 

— Darás tus hermanas en matrimonio á los pri­
meros pretendientes qtie las soliciten, sin tratar de 
retenerlas siem pre á tu lado.

Muertos y a  sus padres, Iván dispuso su en*ierro 
y  funerales, y  luego, para distraerse algún tanto, 
fue á pasear con sus hermanas por el jardín, De 
pronto apareció una inmensa nube negra que en­
toldó com pletam ente el cielo, y  estalló una tem ­
pestad horrorosa.

— Volvám onos á casa, herm anas,— dijo Iv.ín. 
A penas hubieron entrado en el palacio. cuando 

retumbó un espantoso trueno, abrióse el techo del 
aposento donde se hallaban h»s princesas, v pene­
tró vola mío en él un brillante halcón. < pie al p o ­
sarse en el suelo se convirtió en un apuesto prín­
cipe y  dijo :

— ¡ H em e aquí. príncipe Iván !— O tro día vine 
á visitaros com o huésped, pero hoy vengo com o 
pretendiente á pediros la mano de Muría, vuestra 
hermana m ayor.

— Si ella os acepta.— respondió Iván,— no \ie 
opongo á vuestros deseos. Casaos en buen hora.

La princesa María consintió, en electo, en o to r­
g a r su mano y unióse con el halcón, (.pie se la 
llevó inmediatamente á su reino.

Y endo y viniendo meses, trascurrió desde en ­
tonces un año. Un día fueron el príncipe Iván y
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sus dos herm anas solteras á pasear p or el jardín, 
y , com o la otra vez, estalló de súbito una fragoro­
sa  torm enta.

— V olvam o s á casa, herm anas,— repitió el prín­
cipe.

N o bien se encontraron en su palacio, cuando 
al fragor de un gran  trueno se abrió el techo, ilu­
m inóse la habitación con pavorosos fulgores, y  
entró en ella un águila que, al tocar el suelo, se 
trasform ò en un garllardo m ancebo, exclam ando :

—  A q u í estoy, príncipe Iván. E n  otro tiempo 
fui ui huésped, mas ahora ven go á pedirte la m a­
no de l.i princesa O lga.

— Si ella os la quiere o to rg a r,— repuso el prín- 
p e ,— 110 lie de ser y o  quien se oponga á vuestros 
deseos.

A cced ió  también la princesa O lg a  y  unióse con 
el águila, que se la llevó á sus estados.

Trascurrió  tras esto otro año, pasado el cual 
dijo un día el príncipe á su hermana m enor :

— V am os á dar un paseo por el jardín.
No hacia m ucho rato que en él se hallaban, 

cuando (le im proviso se oscureció el aire y  sobre­
vino una gran  borrasca de agua y  viento.

— V olvam os á casa,— hubo de repetir el prín­
cipe.

En cuanto hubieron entrado en el palacio, oyóse 
un trueno, abrióse el techo y entró volando un 
cuervo, que al tocar el pavim ento se trasform o en 
un bizarro doncel, más herm oso aún que los an ­
teriores.

— Príncipe Iván ,— dijo ;— no ven go h o y  com o 
huéped, sino á pediros la mano de la princesa A n a.

— C o m o ella os la d é .— respondió el príncipe, 
— contad que nadie os la ha de negar.

Y  la princesa A n a  se unió con el cuervo, que 
se la llevó á sus dominios.

Con esto quedó el príncipe Iván enteram ente so ­
lo, pasando un año entero sin ver á sus herm a­
nas. Pero un día se le ocurrió ir á visitarlas, y, h e­
chos los preparativos de viaje, m ontó á caballo y  
púsose en cam ino. D espués de haber recorrido 
una gran de extensión de terreno, encontróse un 
día en una llanura cubierta de cadáveres, y , h o­
rrorizado de ver tan triste espectáculo, exclam ó :

— ¿ Q uién puede haber exterm inado á tan nu­
m eroso ejército?

Un herido que yacía tendido con los m uertos 
se incorporó y  dijo :

— T o d o s esos han sido m uertos por la hermosa 
princesa M aría M orewna.

Iván continuó la m archa hasta llegar ante una 
blanca tienda, de la cual salió á recibirle su p ro ­
pia hermana.

— D etente, príncipe,— le dijo ésta.— ¿ A  dónde 
te conduce D ios ? ¿ Vienes por tu gusto ó contra 
tu volutad ?

— V en g o  por mi g u sto ,— respondió el prín ­
cipe.

— Está b ien ,— repuso ella ;— si no llevas prisa, 
entra á descansar en mi tienda.

Tan to  agrad ó  á Iván el ofrecimiento, que pasó

en la tienda dos noches ; y  notando que gustaba 
m ucho á .María M orewna, casóse con ella, acom ­
pañándola luego á sus estados.

A llí pasaron algún tiempo juntos, hasta que 
M aría se em peñó en ir á una guerra. A ntes de 
partir confió todos sus negocios á Iván, diciéndo- 
le  al despedirse de él :

— V e  á donde te acom ode, pero no entres jam ás 
en ese aposento.

A sí diciendo, señalaba una puerta que el prín­
cipe había visto constantem ente cerrada. C o m o 
esta circunstancia picaba su curiosidad, no bien 
hubo partido su hermana, fué á abrir el misterioso 
aposento, adm irándose en extrem o de ver allí ata­
do con d oce cadenas á K oshchei el Inm ortal que 
le dijo con triste acento :

— ¡ Ten lástima de mí : dam e de beber I ¡ H ace 
diez días que estoy sufriendo el m artirio de la sed 
y  del ham bre y  tengo la garganta  s e c a !

Com padecido el príncipe, dióle una jarra de 
agua. Koshchei la apuró de un trago y  pidió más, 
diciendo :

— U na jarra no basta para a p agar la sed que 
m e devora : dam e otra.

Iván se la dió, y  otra después á sus ruegos. 
Cuando el mónstruo hubo apurado las tres jarras, 
recobró todas sus fuerzas y  rom pió las cadenas 
que le sujetaban, exclam ando :

— G racias, príncipe Iván. A h o ra  y o  te abono 
que antes has de ver tus propias orejas que á M a­
ría M orewna.
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Dicho esto, salió por la ventana en form a de h u ­
racán , y, encontrando en su cam ino á la hermosa 
M jirla, la arrebató p or los aires, llevándola consi­
g o . E l principe se echó á llorar am argam ente, d e­
plorando su acción, y  dijo para sí :

— S u ceda lo que quiera, he de ir en busca de 
M aría.

D o í  dias llevaba y a  de cam ino, cuando al des­
puntar el tercero vió Iván  un m agnífico palacio, 
a l lado del cual se elevaba un corpulento roble, en 
c u y a  copa vió un halcón de brillante plumaje, que 
a l divisar á Iván bajó volando al suelo, convirtién­
dose en un herm oso m ancebo.

— ¡ H ola, cuñado !— le dijo.— ¿ Cóm o te van los 
asuntos ?

E n aquel m ism o instante salió la princesa María, 
dando m uy cariñosam ente la bienvenida á su 
herm ano. E ste perm aneció tees días con ellos, 
diciéndoles después :

— N o puedo quedarm e y a  más tiem po con v o ­
sotros, porque he de ir en busca de mi esposa la 
princesa María.

— Se me hace bastante difícil que puedas econ- 
trarla ,— respondió el halcón ;— pero si tienes em ­
peño en ello, parte y  déjanos com o recuerdo tu 
cuchara de plata.

Diósela el príncipe sin h acersede rogar, y  volvió 
á em prender la m archa. A l despuntar el alba al 
tercer día, divisó un palacio más grandioso aún 
que el anterior y  cerca del cual se alzaba un roble, 
en cuya copa descansaba un águila. E n cuanto 
vió  al principe, bajó del árbol, y , trasform ándose 
en un guap o m ozo, dijo :

— Levántate, princesa O lga, que aquí viene 
nuestro querido hermano.

A cu d ió  presurosa la princesa, abrazando á su 
herm ano con m ucho afecto. T res días estuvo Iván 
en su palacio, y. una vez trascurridos, les dijo :

— He de partir en busca de mi esposa la prin­
cesa María.

—  Difícil te será encontrarla,— repuso el ág u i­
la ;— pero si de todas suertes quieres irte, déjanos 
com o recuerdo tu tenedor de plata.

Iván dejó el tenedor y  continuó su m archa por 
espacio de dos días. A l despuntar el tercero, vió 
otro palacio más grandioso aún que los anterio- 
riores, y  junto á él un roble en cuya copa repo­
saba un cuervo. A l ver á Iván precipitóse el ave al 
suelo, convirtiéndose en un gallardo jó  ven, y  dijo :

— Princesa A na, ven corriendo, que está aquí 
nuestio hermano.

L a  princesa recibió á Iván con vivos trasportes 
de gozo, abrazándole y  besándole con gran ca­
riño.

Cuando hubo perm anecido tres días en este p a ­
lacio, despidióse Iván de A n a y de su m arido, di­
ciéndoles que debía partir en busca de su esposa 
la princesa M aría Morewna.

— Difícil será que la encuentres,— replicó el 
cuervo ;— pero si estás resuelto déjanos tu taba­
quera de plata com o recuerdo.

D ejó el príncipe su tabaquera y  prosigió el viaje. 
A l  tercer día llegó al lugar donde estaba M aría 
M orewna, la cual al verle le estrechó en sus bra­
zos y , prorrum piendo en sollozos, exclam ó :

— ¡ O h, Iván ! ¿ Por qué me desobedeciste, en­

trando en aquel aposento y  perm itiendo que se 
escapase Koshchei el Inmortal ?

— Perdónam e y  olvida mi desobediencia, M aría, 
— repondió el príncipe. "

— H uyam os mientras él n.o puede vernos, y  
quizá de este m odo no pueda ya  alcanzarnos.

A ccedió M aría y  huyeron entram bos, en tanto 
que K oshchei estaba ca za n d o .. A  la caída de la 
tarde regresaba de la caza, cuando su buen caba­
llo tropezó de repente.

— ¿ Por qué tropiezas, mal rocín ?— gritó Kosh­
chei.— ¿ Olfateas por ventura algo' malo ?

— S í,— contestó el corcel;— el príncipe Iván h a  
venido y  se ha llevado á M aría Morewna.

— ¿ Será posible cogerlos ?
— Se puede sembrar trigo, esperar á que crez­

ca, segarlo, m olerlo para convertirlo en harina, 
hacer cinco tortas y  com érselas ; después de lo 
cual aun quedará tiempo de alcanzarlos si em ­
prendemos su persecución.

Koshchei puso su caballo al galope, y  m uy 
pronto alcanzó al príncipe Iván.

— Por esta v ez ,— le dijo ,— te perdonaré en 
recom pensa de haberm e dado de beber cuando 
te pedí agua, y  lambién quiero perdonarte una 
segunda vez ; pero si reincides la tercera, ¡ a y  de 
ti ! porque te despedazaré.

A si diciendo, apoderóse de M aría M orewna y 
se la llevó, mientras que Iván. sentándose en una 
piedra, se echó á llorar con gran desesperación ; 
pero al cabo de algún tiempo marchó otra v es  
en busca de María, encontrándola en su palacio
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precisam ente cuando K oshch ei el Inm ortal había 
salido.

— H uyam os !— dijo á María.
— ¡ A h , Iván !— repuso la princesa.— ¡ M ira que 

nos alcanzará !
— A u n q ue así sea ,— repuso Iván,— siem pre h a­

brem os pasado una ó dos horas juntos.
U11 m omento después huían juntos.
Cuando K oshch ei el Inm ortal represaba, su 

buen caballo tropezó.
— ¿ P or qué tropiezas, mal rocín ?— le dijo .—  

¿ Olfateas a lgo  m alo ?
— Sí : el príncipe Iván ha venido y  se ha lle­

vad o  á M aría M orewna.
—  ¿ E s posible a lcan zarlo s?
— Se puede sem brar cebada, esperar á que 

crezca, cortarla, m olerla, hacer cerveza, beber 
hasta la saciedad, dorm ir después, y aún así te­
ner tiem po suficiente para perseguir y  alcanzar 
á los fugitivos.

K oshch ei partió al ga lop e de su caballo y m uy 
pronto alcanzó á Iván.

— Y o  te d ije,— exclam ó.— que antes te verías 
las orejas que á M aría M orewna.

Y , apoderándose de ella, vo lv ió  á llevársela.
Iván, al verse sólo, lloró mucho ; más al fin 

resolvió ir otra vez en busca de M aría, á cu yo  
palacio  llegó cuando K oshchei no estaba.

— ¡ H uyam os !— dijo á María.
— ¡ A h , príncipe Iván ! Mira que nos cogerá, 

y piensa que si así sucede te hará pedazos.

— ¡ Q u e haga lo que quiera ! Y o  no puedo vi­
vir sin tí.

Y  huyeron.
Cuando K oshchei el Inm ortal volvía  á su p a ­

lacio. su buen caballo tropezó.
— ¿P o r qué tropiezas?— le dijo .— ¿O lfateas 

algo m alo ?
— Sí : el príncipe Iván ha ven ido y  se ha lle­

vado á M aría M orewna.
K oshchei puso su caballo al galope, dió a lcan­

ce al príncipe Iván, hízole pedazos, los echó en 
un barril bien asegurado con aros de hierro, y 
arrojóle al mar azul. H echo lo cual condujo á su 
palacio á M aría.

Cuando sucedió ésto, los objetos de plata que 
el príncipe Iván había dejado á sus cuñados se 
ennegrecieron de pronto.

— ¡ A h  !— exclam aron las herm anas de Iván y 
sus esposos. —  Segu ro  es que le ha ocurrido a l­
guna desgracia.

Entóneos el águila voló  presurosa al mar azul, 
cogió  el barril y  llevólo á la orilla, mientras que 
el halcón volaba en busca del A g u a  de la V ida  
y el cuervo iba á buscar el A g u a  de la M uerte.

P oco después encontráronse los tres cuñados, 
abrieron el barril, sacaron los restos del príncipe 
Iván, laváronlos y  los colocaron com o debían 
estar.

E ntonces el cuervo los roció con el A g u a  de 
la M uerte, con lo cual los pedazos se unieron, 
quedando el cuerpo entero. E l halcón los roció

después con eJ A g u a  de la V ida, y  el príncipe 
Iván se puso en pie exclam ando :

— ¡ Ah ! ¡ Cuánto tiem po he dorm ido !
— M ás hubiera durado tu sueño si no fuese por 

nosotros,— contestaron sus cuñados.— A h o ra  d e­
seam os que nos hagas una visita.

— N o,— contestó Iván ;— quiero ir otra v ez  en 
busca de M aría M orewna.

H ízolo  así, y  cuando la hubo encontrado le 
dijo :

— Procura averiguar, preguntándolo á K o s h ­
chei, com o puede obtener tan buen caballo.

M aría M orewna eligió un m om ento favorable é 
hizo la pregunta á K oshchei, quien le contestó :

— Más allá de tres veces nueve tierras, en el 
reino décim o tercero, al otro lado del río de las 
llamas, vive una B a b a -Y a g a  [ b r u ja ]  q u e  tiene 
una yegua prodigiosa, tanto, que da la vuelta al 
m undo todos los d ías; y  adem ás posee otras 
m agníficas. Y o  gu ardé sus yegu ad as durante 
tres días, sin que se perdiese ni una bestia, y en 
recom pensa de mi celo la B a b a -Y a g a  m e regaló  
un potro.

— Pero ¿cóm o pasaste á través del río de las 
llamas ?

—  Para esto tengo un pañuelo com o el que ves. 
C uando lo agito  tres veces con la m ano derecha, 
surge de pronto un altísimo puente, y  el fuego no 
m e puede alcanzar.

M aría M orewna escuchó atentam ente todo 
esto, y  repitióselo al príncipe Iván en cuanto le
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vió, entregándole después el pañuelo que pudo 
sustraer á K oshchei. G racias á esto, Iván pudo 
atravesar el río de las llam as y  com enzó á buscar 
á la bruja ; pero hubo de pasar m ucho tiempo 
sin com er ni beber. A l fin encontró el nido de 
una a ve  que estaba allí con sus hijuelos, y  dijo en 
v o z  alta :

— V o y  á com erm e uno.
— N o hagas tal, principe Iván ,— replicó la m a­

d r e ,— pues va llegará el caso de que pueda serte 
útil.

Ivá iu  continuando su m archa, vió una colm ena 
en el bosque.

— Me com eré un pedazo de panal.— dijo.
— N o eches á perder mi miel, príncipe Iván ,—  

exclam ó  la reina de las abejas,— pues día llegará 
en que te pueda servir.

Iván obedeció, y  andando, andando, divisó 
d e  pronto una leona con su cachorro y  dijo :

— T e n g o  tanta ham bre que me será forzoso 
aplacarla  con la carne de ese cachorro.

—  D éjanos en paz, príncipe Iván ,— dijo la leo­
n a ,— que algún día te seré útil á mi vez.

— B ien,— repuso Iván ;— quedad en paz.
H am briento y  debilitado, Iván siguió andando, 

hasta que al fin llegó  al punto donde estaba la 
m ansión de la B a b a -V aga, alrededor de la cual 
veían se doce postes form ando círculo, y  en la 
extrem idad  de once de ellos una cabeza hum ana 
c lavada. Sólo el duodécim o estaba libre.

— ¿ D ónde estás, B a b a -Y a g a ? — gritó  Iván.
— A q u í m e tienes, príncipe,'— contestó la bruja 

presentándose. — ¿ Para qué has venido ? ¿ O bras 
por tu propia voluntad ó te han obligado á ello ?

— V en g o  para adquirir un buen caballo.
— S ea com o quieras, príncipe. N o tendrás que 

servirm e un año, sino tres días solamente, y  si 
cu idas bien mis yegu as y o  te daré un soberbio 
corcel ; pero de lo contrario tu cabeza quedará 
c lavad a  en la  extrem idad del último poste que 
ves ahí.

El príncipe Iván  se som etió á esta condición, 
y  la B a b a -Y a g a , después de darle de com er y  de 
beber, dióle orden de ir á desem peñar su com e­
tido ; mas, apenas hubieron salido las yegu as al 
cam po, agitaron sus colas y  comenzaron á correr 
en todas direcciones á  través de las praderas, 
perdiéndose de vista antes que el príncipe tuvie­
ra  tiem po de m irar á su alrededor. Entonces 
Iván prorrum pió en llanto y  sentóse en una pie­
d ra  ; m as cuando el sol iba á ponerse, llegó el 
a v e  á cu yos hijuelos había respetado, y  díjole :

— Levántate, príncipe Iván, que y a  tienes las 
y e g u a s  en casa.

El príncipe volvió  á la mansión de la bruja, 
que, enfurecida con sus yeguas, les gritaba :

— ¿ Por qué habéis vuelto?
— ¿ Q u é  habíam os de hacer?— contestaban ellas. 

— L legaro n  aves de todas las partes del mundo, 
y  poco  ha faltado para que nos sacaran los ojos.

—  Bien, bien. —  replicó la B a y a -Y a g a  ;— m aña­
na, en vez de disem inaros por las praderas, dis­
persaos entre la espesura de los bosques.

El príncipe Iván durm ió toda la noche, y , al 
levantarse por la mañana, la B a b a -Y a g a  le dijo :

—  ¡ A lerta, príncipe ! Si no tienes m ucho cui­
d ad o con mis yegu as y  llegas á perder una sola, 
tu cabeza adornará la extrem idad de ese poste.

Iván condujo al cam po á las yeguas, que, en­
derezando al punto sus colas, dispersáronse entre 
las espesuras de los bosques. Y  otra vez el prín­
cipe sentóse en una piedra para llorar, y  acabó 
por dorm irse. Y a  iba á ponerse el sol cuando la 
leona llegó corriendo y  dijo al príncipe :

—  Levántate, Iván, que y a  tienes reunidas las 
yegu as.

El príncipe se dirigió á su morada, donde la 
bruja, más enfurecida que el día antes contra los 
cuadrúpedos, g ritá b a le s:

— ¿ Por qué habéis vuelto otra vez, infringiendo 
mis órdenes ?

— ¿ Cóm o podíam os evitarlo ?— respondieron. 
— Las fieras de todo el m undo avanzaban contra 
nosotros para despedazarnos.

—  Pues bien : m añana os arrojaréis al m ar azul.
El principe durm ió también esta vez toda la

noche, y  á la m añana siguiente la B a b a -Y a g a  
vo lv ió  á decirle :

— Si no vigilas bien mis yeguas y  se pierde 
una sóla, y a  sabes que tu cabeza coronará ese 
poste.

Iván hizo salir los cuadrúpedos, y , apenas es­

tuvieron tuera, enderezaron las colas y  fueron á 
precipitarse en el mar azul, en cuyas aguas se su­
m ergieron hasta el cuello. E l príncipe, sentándo­
se, com o las otras veces, en una piedra, lloró has­
ta que le hubo vencido el sueño ; pero cuando 
el sol iba á ocultarse en el horizonte, llegó una 
abeja volando y  dijo á Iván :

— Levántate, príncipe, que ya  tienes las yegu as 
juntas ; pero euando llegues á casa a r.cg la te  de 
m odo que la B aba-Y aga no pueda fijar en tí la 
vista. Para esto entra en la cuadra, y , una vez 
allí, ocúltate detrás del pesebre. Entonces verás 
un potro que se revuelca en el estiércol : ap od é­
rate de él y  h uye de la casa en el silencio de la 
noche.

Iván cum plió en todas sus partes, las instruc- 
ciunes recibidas. Introdújose en la cuadra y  ocu l­
tóse detrás del pesebre, mientras que la B aba- 
Y a g a  apostrofaba á sus yeguas.

— ¿ Por qué habéis vuelto ?— les decía.
— N o hem os podido evitarlo,— respondieron,—  

porque de todas partes del m undo llegaron innu­
merables abejas que nos daban furiosas picadas.

La B a b a -Y a g a  se fué á dormir, y  en el silencio 
de la noche el príncipe Iván se apoderó del potro, 
ensillóle, m ontó de un salto y  se dirigió hacia el 
río de las llamas. L leg ad o  cerca de la orilla, a g i­
tó el pañuelo tres veces con la diestra, y  de repen­
te vió surgir del río, com o por ensalmo, un m ag­
nífico puente de prodigiosa altura. Iván cruzó 
por allí, y , agitando después el pañuelo sólo dos 
veces con la mano izquierda, el puente desapare­
ció, quedando en su lugar otro sumamente frágil.

Cuando la B aba-Y aga se levantó á la mañana 
siguiente, echó de ver al punto la falta del potro, 
y  sin perder momento lanzóse en persecución de 
Iván, montada en su mortero de hierro y  barrien­
do con una escoba toda señal de sus huellas. M uy 
pronto llegó al río de Iris llamas ; mas, apenas 
hubo llegado á la mitad del puente, rompióse 
éste en dos partes y  la liaba-Y aga cayó  en el fue­
go, donde le esperaba una cruelísim a muerte.

El príncipe Iván engordó al potro, dejándole 
pacer en las verdes praderas, de m odo que no 
tardó en convertirse en un m aravilloso corcel. 
Entonces Iván corrió en busca de M aría Morevv- 
na, que al verle llegar arrojóse en sus brazos, e x ­
clam ado :

— ¿ Por que medios te ha perm itido Dios reco­
brar la vida ?

Iván refirió cuanto le había pasado é invitó á 
María á seguirle.

T en go miedo. Iván,— contestó María,— pues 
si K oshchei nos coge volverá á hacerte pedazos.

— N o nos alcanzará, pues ahora tengo un cor­
cel m aravilloso que vuela com o un pájaro.

Iván y  la princesa montaron al punto y  el ca­
ballo emprendió la marcha.

Poco después Koshchei el Inmortal regresaba á 
su palacio, cuando de improviso su corcel tropezó.

— ¿ Por qué tropiezas ?— le dijo su am o.— ¿ O l­
fateas algún peligro ?

— El príncipe Iván ha vuelto y  se ha llevado á 
María Morewna.

— ¿ Podem os alcanzarlos ?
— Sólo Dios lo sabe, pues el príncipe Iván tiene 

un caballo m ejor que yo.
— Pues no puedo consentir que esto quede así, 

— dijo Koshchei el Inmortal;— quiero perseguirlos.
A l cabo de algún tiempo Koshchei alcanzó al 

príncipe Iván, apeóse al punto, y  y a  iba á despe­
dazarle con su cortante espada, cuando en el m is­
mo instante el caballo del príncipe descargó tan 
furioso par de coces en la lrente del perseguidor, 
que le destrozó el cráneo, mientras que Iván re­
mataba á su enem igo con un golp e de su maza. 
H echo esto, Iván formó un montó de leña, com o 
una especie de pira, y  quem ó á Koshchei el In­
mortal, aventando después sus cenizas. E nton­
ces M aría Morewna montó el caballo de Koshchei, 
é Iván en el suyo propio, y  fueron á visitar al 
Cuervo, al A gu ila  y  al brillante Halcón, siendo 
recibidos por todos con extrem ado regocijo

— ¡ A h , príncipe!— le dijeron.— N o esperába­
mos volver á verte ; pero bien m erece María 
Morewna que por ella te hayas expuesto, pues 
aunque recorrieras todo el m undo no encontrarías 
otra semejante.

Hubo fiestas y  regocijos, y  después Iván y  M a­
ría volvieron á su reino.

*

B I B L I O G R A F I A

X u estro  respe te. Jo a m ig o  el señor G e n e ­
ral Ja c in to  R e g iu o  Pachano, nos ha e n v ia ­
do para ser p u blicad a  en E f. C o jo  Ir.rs- 
Tu A no, mía. carta  de con gratu lación  d ir ig i­
da al señ or Dr. A rístid es Rojas, con m o ti­
vo de h aberle  este a m ig o  dedicado sil estu- 
tudio titu la d o : E l R e g id o r Ju an  M a rtí­
nez de A m p ie s ,”  que figura en el :• >.

A c c e d e m o s  c o n  g u s to , y  v a  en  s e g u id a  : 

Caracas : 31 de octubre d 1 v j j .  

Señor doctor don . Iris/ides

Mi querido doctor y  am igo y  m aotro .

Recibo ahora su »preciable tarjeta que ni«- 
apresuro á contestar.

H e leído su interesante estudio, y  dov i 11-aed 
las más expresivas gracias por haberme tenido en 
m em oria para dedicárm elo.

L a sorpresa 110 ha podido ser más agradable, 
com o que debo ver en su amistosa dedicatoria 
un testimonio de su afecto, tan digno de mi esti­
mación, al propio tiempo que una honra para mi 
nombre, tan digna de mi reconocimiento.

No soy yo, nó, del número de los que puedan 
juzgar pueril el esclarecimiento de un nombre 
com o el del R egid o r de la Española, e o n  tanto 
derecho á vivir en la posteridad y en la historia, 
en toda la integridad de su origen ; y  por e l l o  

estimo com o obra de buen patriota é historiador 
de conciencia, el laborioso trabajo de usted en la 
inquisición del verdadero nombre de aquel céle­
bre personaje, fundador de la primera ciudad 
occidental de Venezuela, don Juan Martínez de 
Am pies, notoriamente conQci¿lo por las relacio­
nes de nuestros historiadores con el nombre de 
Am púes, de tal suerte que para mí constituye 
una verdadera novedad la ilustrada afirmación 
de usted, en mi sentir suficientemente com pro­
bada en el laborioso estudio á que ha dedicado 
usted toda su atención, yéndose á los orígenes de 
la por mil títulos interesante vida de aquel varón 
ilustre, que supo por su noble conducta com par­
tir con fray Bartolom é de las Casas el orgullo de 
su raza y  el carácter hidalgo de su nación.

H ijo de C o ro  y  honrado por el ya  célebre his­
toriógrafo venezolano con la generosa dedicatoria 
de su lucubración histórica, no puedo menos que 
aplaudir la noble labor del que tan asiduo em ­
peño pone en hacer luz en el oscuro cam po de 
la historia patria y  en depurar ésta, con la cró­
nica de los hechos á la vista, de las impurezas de 
que pueda adolecer.

Desearía poner punto a q u í; pero me exp on ­
dría á que echase usted de menos algo q u e'q u e­
daría pendiente con m otivo de la excitación que* 
usted m e hace, con m uy buena voluntad sin 
duda, á escribir un estudio acerca de los orígenes 
de mi país natal, obra para mí difícil, com o que 
requiere tiempo, consagración, aptitud v disposi­
ción de ánimo para entrar en ese terreno, escu­
driñar, com o lo sabe hacer usted, el polvoriento 
archivo de nuestras tradiciones y  sacar de él, 
com o de lo profundo del mar la codiciada perla, 
el precioso dato. Mi salud, quebrantada hov, 
que no es el m ejor estado del espíritu para faena 
de suyo ardua y  penosa ; las atenciones de asun­
tos que absorben las horas de que pudiera d is­
poner, y  la falta de confianza para laborar en 
aquel cam po, me impiden, con suma pena, por­
que desearía com placer á usted, contraer un com ­
promiso para el cumplimiento del cual, si todo 
aquello falta, sólo sobraría voluntad.

Discreto es, además, ya que no pudiera aco ­
meter tal empresa con la seguridad del éxito, 
dejar tal labor al que, com o usted, veterano en 
las exploraciones de los hechos y  de los aconte­
cimientos de nuestros antepasados, puede con 
mano adestrada arar en ese cam po con provecho, 
utilidad y  honra para la historia patria. Y  está 
dicho que preferiría á ser leído en relaciones his­
tóricas, no abonadas por antecedentes en el no­
vel incursionista, continuar en el goce de la 
amena é instructiva lectura de los que, com o 
usted, dedicados por afición y  am or m uy loables 
á aquel gén ero  de trabajo, ofrecen al lector, en te­
mas bien tratados, am eno pasa de tiempo y  horas 
de verdadero solaz, y  enseñanza á un tiempo
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para el que lée con estudio y  dedica su 
atención á obras de utilidad y  de p ro ve­
cho.

V  ahora, para concluir, m e ocurre 
que sería digno de la plum a de usted el 
interesante tem a siguiente :

¿ Cuál influencia habrá tenido en los 
destinos d e  la prim itiva nación Caique- 
tía, más tarde la antigua provincia de 
C o ro , y  h o y  E stad o Falcón, la índole 
mansa, el noble carácter y  aquel cora­
zón  abierto á todo lo bueno, á todo lo 
bello y  á todo lo grande, de nuestro 
M anaure? ¿ Q u é  ascendiente habrá ejer­
cido en la civilización de aquel pueblo, 
el poder, fecundo en derram ar benefi­
cios. de don juan M artínez de A m pies, 
cu y o  carácter, bondad de alm a y  g ra n ­
deza de corazón, tanto coincidían con 
los nobilísim os sentim ientos del gran 
Cacique?

Sería éste un tem a que, bien desem ­
peñado, com o y a  m e 3o prom eto, si mi 
distinguido am igo y  m aestro defiere á 
mi excitación, produciría el m ismo en­
tusiasmo con que son devoradas las 
m agníficas páginas de sus celebradas 
leyendas.

S u  afectísim o am igo y  discípulo a g ra ­
decido.

J. R . P a c h a n o .

OBITUARIO

N uestro m uy querido am igo y  cons­
tante colaborador el señor J. J. Breca, 
acaba de sufrir la pérdida m ás gran de 
que puede padecer el h o m b re ; la m uer­
te de una madre.

A com páñale á soportar el cruel d o­
lor otro buen am igo nuestro, su cuñado 
señor Erm elindo R ivod ó.

Para am bos, y a  que no podem os lle­
var á sus corazones el consuelo, vaya  
sí nuestro recuerdo de puro afecto, y  
la protesta de que sabem os llorar con 
ellos la desaparición de la noble m a­
trona, señora M i c a e l a  d e  B r e c a .

R epentinam ente m urió el 9 del co ­
rriente el doctor D i e g o  B a u t i s t a  U r -  

HANEJA. E l F o ro  venezolano ha perdido 
lina de sus más fuertes colum nas ; y  la 
sociedad de C aracas un m odelo de tra­
bajador incansable y  un hom bre que 
supo em plear gran  parte de su fortuna en 
obras de caridad. C o m o político filé una 
de nuestras prim eras figuras, habiendo 
desem peñado por varios m eses la P re­
sidencia de la R epública.

S írvase acep tar la familia la expresión 
d e  nuestro pésame.

H a m uerto M a r í a  d e  l a s  M e r c e d e s ,  

la última de las hijas de nuestro querido 
am igo  el señor E varisto  D íaz Rojas.

E nviam os en estas líneas ásus afligidos 
padres y  á la familia Legórburu, la e x ­
presión m ás sincera de nuestra pena.
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REVISTA DE LA QUINCENA
P O R  E U G E N IO  M É N D E Z Y  M E N D O ZA

S U M A R I O  i

A  L O S  L E C T O R E S  

E l  baile d el Banco de Venezuela 

L O S  D IF U N T O S  

L A  E M P L E O M A N I A  

E l  rcivolver 

A G U A  

L A  A C A D E M IA  D E  H E LL A S A R T E S

E x eq u ia s  á los muertos en la g u e n a

La empresa de E l  C o jo  Il u s t r a d o  me ha hon­
rado solicitando mi humilde cooperación á su obra 
civilizadora, en la que me es por extrem o satisfac­
torio tom ar parte, bien que desconfiado de que mis 
esfuerzos, por grandes y  decididos quesean, logren 
alcanzar el éxito por mí deseado; aquel que con­
ven ga á los fines de la em presa y  satisfaga 
sus deseos, encam inados á fomentar entre nos­
otros el cultivo de las bellas artes y letras, á po­
pularizar fuera de Caracas nuestros hombres, nues­
tros edificios, nuestras costum bres; a hacer lo mis­
mo aquí respecto de las demás ciudades de la 
República, presentando al propio tiempo á los lec­
tores, con cada entrega del periódico, la ocasión 
de dar al espíritu un poco de esparcim iento pro­
vechoso.

Así, deseosa la empresa de E l  C ojo  Il u s t r a d o  
de que en cada número del periódico haya lectura 
para los diversos gustos por una parte, y  por otra 
de que no dejen de registrarse ó com entarse en 
esta publicación, los hechos más notables que ocu­
rran en nuestra capital, importantes ora por su no­
toriedad, ora por la trascendencia buena ó mala que 
tengan en nuestras costumbres, ó por cualesquiera 
otras razones que ameriten ocuparse en ellos, ha 
resuelto, de ahora en adelante, ofrecer á sus abona­
dos una Revista de la Quincena en cada número del 
periódico, confiando á mi inexperta pluma este d e­
licado encargo, á cuyo desempeño com prom eto mi 
decidida voluntad, único elem ento con que me es 
posible contar para ello.

Cuento, asimismo, con la benevolencia de mis 
lectores, á quienes me permito hacer presente la 
notable diferencia que hay entre una revista y cual­
quier otro escrito de carácter literario. No hay en 
e lla  plan, ni puede haberlo, desde luego que no es 
posible la unidad de pensamiento, ni el concierto 
consiguiente entre las partes. T o do aquí obedece 
á la impresión del momento: se ha de escribir á raíz 
de los sucesos, para que las palabras lleven el ca­
lor de nuestras em ociones ; se han de estampar las 
ideas que el acontecim iento despierte en nosotros 
en la forma y orden con que surgen del cerebro. 
D e  otra suerte la revista perdería su carácter, y  más 
aún, su mérito. Así, debe concederse al cronista 
el derecho de pedir indulgencia para todas las in­
correcciones, omisiones, y  aun incoherencias de 
que adolezca su trabajo.

Esto pido y esto espero de los amables lectores 
de E l  C o jo  I l u s t r a d o .

Aunque es suceso algo lejano, por haber ocurrido 
en los últimos días del pasado mes, el baile con­
que el Banco de Venezuela obsequió al General 
Joaquín Crespo, jefe del Poder Ejecutivo, debe 
tener preferencia en esta revista, por ser consi­
derado com o un verdadero acontecim iento so ­
cial, dadas las especialísim as circunstancias que 
precedieron y dieron, por decirlo así, razón de 
ser, á aquel obsequio tan suntuoso com o justi­
ficado y digno del alto personaje á quien iba 
dirigido.

Un solo local se hizo al efecto de dos de las 
más espaciosas casas de C a ra cas: la que ocupa 
el Club Venezuela y la que hasta hace poco 
ocupó el Colegio  del Corazón de Jesús. Brillan­
te y de exquisito gusto la decoración, recibía 
realce singular con la profusión pocas veces vista 
en nuestros saraos, de flores naturales que, en 
festones, guirnaldas y  ramilletes de diversos tama­
ños y  caprichosas formas, lucían por doquiera á 
la radiante claridad esparcida por incalculable 
número de luces.

La concurrencia selecta y numerosísima, como 
aue de los invitados, (y  cuenta que fueron cerca de 
dos m il), sólo dejaron lie  asistir los que para ello 
estaban de todo punto impedidos, desbordaba 
de entusiasmo, significando de este modo al G e­
neral Crespo, cuanto de gratitud hacia él hay 
en el corazón de todos y cada uno de los que 
fueron ó disipar en aquellos momentos de e x ­

pansión recuerdos tenebrosos de m uy aciagos 
días.

Q uiso el Banco de Venezuela ser espléndido en 
el obsequio. Este instituto, blanco de repetidos é 
implacables tiros, fué de los primeros favorecidos 
por la paz; justo es verle de los primeros en de­
mostrar su gratitud á quien con promesa de per­
durabilidad nos devuelve aquel bien inestimable.

Esplendidez en el conjunto, corrección en los 
detalles, com placencia en el obsequiado, grandí­
simo entusiasmo en el concurso y patriotismo 
en el pensamiento generador del acto, ¿q u é más ? 
¿C on elementos tales, que fiesta no alcanza gra­
do sumo de grandeza ?

Después de una nota alegre, una nota triste; 
después del brillo de la fiesta las sombras de la 
tumba; después de los acordes de la orquesta 
el tañido de la cam pana; después de la algaza­
ra de los vivos, el silencio de los m uertos; después 
del 28 de octubre el 2 de noviem bre!

Ninguno com o el cronista para reir con los que 
ríen y llorar con los que lloran. Bien es verdad que 
¿quién no llora en el día de difuntos? Afortunado 
aquel á quien la muerte de un ser querido no le 
ha llevado un girón de su propia vida !

Prolongados sinsabores que, com o todas las co ­
sas humanas, tuvieron fin en los primeros días de 
octubre, quebrantaron duramente nuestros espíri­
tus; pero al cabo alboreó la paz, y  com o la naturaleza 
á los ósculos primeros de la luz, volvieron nuestras 
almas por grados á la vida. Luego imperó en ellas 
el contento que creció y  creció hasta convertirse 
en entusiasmo delirante, en fiebre de alegría. M e­
mento homo guia pulvis est, nos dicen los muertos, 
y  súbitamente bajan los hervores del placer: nube 
de tristeza se abate sobre el corazón; sopla con vio­
lencia el huracán de los recuerdos, y  el nublado se 
deshace en lluvia, en copiosa lluvia de lágrimas !

No, muertos queridos, no os olvidam os! Na­
da puede turbar el augusto silencio, el solemne re­
poso de aquel íntimo lugar del aima donde vivís 
vida real para nuestro afecto, en tanto que sólo 
descansáis con grato sueño en el lecho solitario 
de vuestras lejanas sepulturas!

Dejemos á los muertos y volvam os á los vivos, ó 
más propiamente dicho, á los avispados.

La empleomanía, la enfermedad inveterada que 
nos aqueja desde que tenemos existencia política, 
ha presentado después del triunfo de la revolución 
síntomas alarmantísimos.

La República tiene alrededor de dos millones y 
medio de habitantes, y  si dos millones y medio de 
empleos se crearan, no bastarían á dejarnos satis­
fechos, porque hay ciudadadano que no se con­
tenta con un puesto, sino que quiere dos y  tres.

T o dos los días, desde que amanece, empieza la 
peregrinación á Santa Inés. Ya no es aquella la 
morada del je fe  del Ejecutivo: ya  él no vive allí, 
porque no le dejan vivir. Quienes viven y moran en 
Santa Inés son los solicitantes que se instalan allí 
com o en su casa. La misma turba invade los c o ­
rredores del Palacio Federal á las horas de gabi­
nete y  toma por asalto los despachos de los Minis­
tros. No hece muchos días fué tan séria la em bes­
tida que un grupo de damas, aspirantes á precepto- 
rías, le dió á un señor Ministro, que le hubieran 
convertido la levita en chaqueta, si llegan á apo­
derarse de los faldones com o aviesamente lo in­
tentaron.

— Conozco á un tal don Fermín, me decía un ami­
go, que cuando sale por la mañana de su casa, se 
lleva dentro del som brero de copa tres huevos 
cocidos, media libra de salchichón y dos arepas, 
con el propósito de almorzar en los corredores 
de Santa Inés, porque dice que no puede perder 
la bolada. Y lo peor es que la viene perdiendo 
desde la primera vez, porque hay otros más listos 
que no almuerzan y logran colocarse mientras 
don Fermín se afana por tragar en seco los hue­
vos duros.

Doblemos la hoja.

A  todos los males que afligen á esta desdichada 
tierra se añade, de pocos años á esta parte, uno que 
habiendo llegado á tomar alarmantes proporcio­
nes, á poco andar dejará muy atrás á todos los de­
más, como que constituye por sí sólo una amena­
za constante y  terrible contra la existencia de to­
dos y cada uno de los que no habiendo hecho voto 
de reclusión, ya por necesidad, ya por placer, pa­
samos en la calle gran parte del día. Me refiero á 
la costumbre casi universal entre las personas 
masculinas de Caracas de llevar rewolver, ni más 
ni menos que como se lleva el pañuelo.

Aquí no hay ya  títere con gorra que no ostente 
en un cuadril el bulto que hace el arma mortífera, 
nada menos que si se temiese á cada momento ser 
asaltado en medio de la calle por malhechores que 
l 'iden, puñal al pecho, la bolsa ó la vida._ A quí no 
hay viejo, mozo ni chico que antes de salir de casa

no se dé cuenta de que el rew olver vá en el bol­
sillo trasero del pantalón, que es donde general­
mente lo llevan. Son capaces de dejar olvidado 
ántes el sombrero que el rewolver. No parece sino 
que cada persona, sin excluir á las que hablan en 
falsete y  juegan trompo, espera encontrarse al vol­
ver de cada esquina á un enem igo en acecho de 
quien hay que defenderse, eso si, desahaciéndose 
de él de una vez y  por un medio seguro: con una 
bala de nueve milímetros en la tetilla izquierda. 
El estoque, la manopla, el garrote, son armas anti­
cuadas, y  sobre todo con ellas se combate cuerpo 
á cuerpo. Esto no deja de ser incómodo por decir 
lo menos, mientras que con el rewolver se tira de 
lejilos, con toda comodidad, disparando con la 
mano derecha y fumando con la izquierda. Vamos, 
ahondando un poco, puede resultar hasta agra­
dable !

¿ Y  creerán ustedes que esto es efecto de nuestro 
caracter pendenciero ó índole belicosa? Ni por 
asomos. Los hombres de verdadero valor, entre 
nosotros, apenas si cargan con tamaño estorbo 
cuando andan de viaje ó hacen servicio militar. 
De lo que es signo tan funesta costumbre es de 
necedad ó de civilización negativa, (valiéndom e 
de este circunloquio para 110 emplear la palabra 
sa lvajism o). Y  si no, vamos á la prueba.

¿ Se dá alguna vez el caso de ser atacada una 
persona para robarla, ni aún en las calles más e x ­
traviadas de Caracas en altas horas de la noche? 
Reto á que se me citen, con pruebas, siquiera dos 
casos en diez años.

¿ Podrá ser que hasta los niños de colegio ten­
gan enem igos y  necesiten para su seguridad per­
sonal de llevar armas, (y  ¡qué arm as!), y que los 
papás ( j qué papás !) se lo permitan ?

¿ E s necesario invitar á balazos á las señoritas 
en los bailes, para que allí antes le falten al dandy 
los guantes que el rew olver?

Y, finalmente, de cada cien personas muertas 
por bala de rewolver ¿ cuántas deben su trágico fin 
al disparo intencionado, y cuántas al casual ? Jura­
ría que 110 pasan aquí del tres por ciento los pri­
meros.

Y  sigo preguntando ¿E s suficiente remedio á 
tan evidente y funesto abuso la multa de cuarenta 
bolívares ó el breve arresto, cuando aquí no hay 
agénte de policía que no se haga de la vista gorda 
con los cuadriles abultados? ¿Cuántas personas 
llevan rew olver en Caracas? ¿ Cuánto ingresa al 
mes en las rentas municipales por multas á este 
respecto? Y  además ¿ Por qué es libre, absoluta­
mente libre la venta de estas armas ?

Es necesario que nos convenzam os de que todo 
el que sin necesidad determinada sale á la callé 
con un rew olver de cinco tiros, por ejemplo, lleva 
en el bolsillo cinco homicidios premeditados, que 
recaerán ó nó en cinco personas indeterminadas.

Los casos más recientes de muertes debidas al 
abuso que señalo, revelan hasta qué alarmante es­
tremo ha llegado, gracias á la impunidad y á la 
falta de medidas preventivas, una costumbre con­
traria de todo punto á la civilización que preten­
demos alcanzar. Dos niños han perecido en estos 
días, uno de ellos á causa de un tiro escapado á un 
hermano suyo, y  el otro víctima de homicidio vo­
luntario, cometido por otro niño de colegio, según 
la versión general.

Casi no pasa día sin que la crónica registre 
cuando menos dos casos de muertes ó heridas in­
tencionales ó casuales, estas las más, debidas al re­
wolver. Esta es la verdadera espada de Damocles, 
para los habitantes de la Capital.

No es remedio el que se trata de poner : medí­
tese un poco y se verá que no lo es ni puede serlo.

Me propongo estudiar este asunto con algún de­
tenimiento, para emitir mi humilde parecer sobre 
las medidas preventivas que para el caso se re­
quieren, en mi próxim a revista.

Benditas sean las nubes! Ellas se han encargado 
de no dejarnos olvidar que existe una cosa llamada 
agua, líquido que en otro tiempo solíamos beber, 
cuando los tubos del acueducto estaban de buen 
humor, y  no daban en la manía de reventar.

Teníam os un acueducto, así, á manera de ju ­
guete, el cual nos hacía vivir en la ilusión de que 
nos llegaba agua de verdad de verdad, cuando no 
era sino de embuste embuste, como dicen los chicos. 
Ahora, ya es otra cosa, ya tenemos algo cierto á 
que atenernos: eso de vivir de ilusiones es moda 
pasada. Al fin podemos descansar en la certidum­
bre de que no tenemos acueducto, y por consi­
guiente ¿quiere usted agua? Pues ahí está el río.

E so sí, la Administración de Rentas, con ejem ­
plar puntualidad, pasaba sus recibos cobrando el 
servicio que nos hacía de convencernos de la fra­
gilidad de las cosas humanas, ó de los acueductos 
numanos, como ustedes quieran. Ella se había 
encargado, mediante la módica suma d e  veinte y  
cinco pesos al año, de convencernos d e  q u e  no 
había tales carneros, cuando por el contrario, si 
hay tales carneros, nosotros, y  por eso nos están 
abrevando con fango.
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P o r  supuesto que, gracias á la falta de agua, 
muchas personas estí\n convencidas á la fecha de 
l a  verdad de las cosas de ultra tu m b a; ventaja 
ésta alcanzada mediante una tiebrecita amarilla, 
la cual con perdón de la Cam pañía de Fiebres, 
digo, de la Com pañía de Aguas, es cosa muy ne­
cesaria para tener en actividad á los médicos, las 
boticas y las agencias funerarias.

El señor Em ilio J. Mauri, artista, progresista ciu­
dadano y cum plido caballero, ocupa nuevamente 
la dirección de la Academ ia de Helias Artes. No 
podía recaer en persona más idónea la elección 
del Gobierno.

Mauri-es el director fundador tic Ja A cadem ia: á 
él la consagró años de trabajo, poniendo en el 
desem peño de su encargo contracción y celo ejem ­
plares. de los cuales, así com o de su cabal com pe­
tencia en materia de artes, son irrefutable prue­
ba los resultados obtenidos, por demás satisfacto­
rios.

En el número de /:/ Radica/ correspondiente al 
día S del mes en curso, habrán visto mis lectores 
el informe que el señor Mauri dirige al señor Mi­
nistro ile Instrucción Pública, sobre el estado en 
que encontró la Academ ia, al hacerse cargo nue­
vam ente de la dirección de este instituto. No hu­
biera yo  dicho una palabra de lo acontecido con la 
A cadem ia de Helias A rtes sin la publicación del 
m encionado informe: hay cosas tan vergonzosas 
para nosotros los venezolanos, que debiéram os 
evitar cuidadosam ente el que fuesen conocidas de 
otros pueblos; pero una vez exhibidas á la luz de la 
prensa, tratemos porque es un deber, ya que no 
es posible ocultar nuestr^r vergüenza, de reparar 
la falta y  prevenir la reincidencia en ella. A só m ­
brese el lector: la Academ ia de Bellas Artes sirvió 
de cuartel por algunos días, antes del triunfo de 
la revolución, por supuesto.

No vacilo en calificar de bárbaro este hecho, por­
que no me figuro que sus autores pretendieran que 
los soldados estudiasen escultura, música, d ibu­
jo , etc., etc. H áganm e mis lectores el favor de 
im aginarse qué harían aquellos artistas de canana 
y  alpargatas con los m odelos clásicos de escultura, 
con los instrumentos, con el archivo de música, 
con todo, en fin, lo que el tiempo, la laboriosidad 
y  el tesoro público habían acopiado allí de bello 
y  ú t il!

Supongo que, al organizarse de nuevo la A ca d e­
mia. se pensará en algo que allí hacía mucha falta, 
en modelos vivos, de necesidad im prescindible en 
los estudios de pintura y  escultura. Basta con que 
el G obierno destine una suma insignificante para 
ello.

La A gen cia  Funeraria L a  Nacional tributó ho­
nores fúnebres á las víctim as de nuestra última 
guerra el día 12 de los corrientes en el templo de 
Las M ercedes.

Las exequias, sin incurrir en exceso  de pom ­
pa, se llevaron á efecto con toda la solem nidad 
del caso. A sí debía ser: no se com padece con 
la humildad del soldado la profusión de galas, 
por más que éstas sean las de la muerte. Lá­
grim as sobre esas tumbas ignoradas, y  más que 
todo compasión, caridad para con las m adres y 
esposas sin apoyo, y  los hijos huérfanos; eso, eso 
en que se concentra el último pensamiento del 
infeliz cuyo postrer suspiro se pierde entre las 
nubes de humo, cuya última palabra se apaga en 
el fragor de la batalla, eso es lo que corresponde 
á la patria en recom pensa de tantos sacrificios igno­
rados !

Pero los muertos, desde la mansión eterna pi­
den preces, y  si la patria se encarga de tender 
m ano generosa á los séres queridos que aquí dejan, 
los buenos cristianos se encargan de lo que c o ­
rresponde al perpetuo descanso de aquellos infeli­
ces que perecen lejos del hogar, sin consuelo al­
guno, sin una oración que acom pañe la eterna des­
pedida de sus a lm a s!

O bedeciendo á estos sentimientos, L a  N acio­
nal ha querido hacer preces públicas por las v íc­
timas de la última guerra, y al efecto el templo 
de Las M ercedes fue convenientem ente decora­
do. En la nave principal, en el centro y hacia 
arriba, c o m o e sco stu m b re .se  levantaba el ca ta ­
falco, de estilo gótico, severo y sencillo. Trofeos 
enlutados circundaban la base de la pirámide 
central, delante de la cual se veía, arrollado y 
envuelto en crespones, el pabellón nacional. En 
el frente y  en la base de la pirámide se leía la 
siguiente inscripción : L a  N acional á las victi­
mas de la guerra civil de J892. Del lado arriba 
de la inscripción había un bastón y un sable 
cruzados, y debajo un bien com binado trofeo, 
formado por un tambor, un som brero de gala, 
cornetas y laureles, envuelto todo en gasas ne­
gras. H erm osos y ricos candelabros de innu­
m erables luces, y lámparas funerarias rodeaban

el catafalco, á cuyo costado derecho estaba el es­
trado para el Ejecutivo Nacional, y en frente de 
este e\ destinado á la Junta D irectiva de la em ­
presa.

La orquesta, dirigida por el señor Arcilagos, 
hizo ile su parte más de aquello á que estaba 
com prom etida, en gracia del objeto de la solem ­
nidad. No podía pasar sin mención en esta cró­
nica.

Asim ism o, justo es tributar un aplauso á la 
escuela de canto que dirige la señora María Bri­
to de las Casas, la cual se prestó espontáneamente 
á cooperar al m ayor lucimiento de aquel obsequio 
fúnebre.

El Jefe del Ejecutivo y su Gabinete estuvie­
ron presentes hasta que terminó la oración sa­
grada del padre Serafín.

S U  C A R A  M IT A D
NOVELA ESCRITA EN INGLES

por

F .  B A R R E T T
t r a d u c i d a  a l  c a s te lla n o  p o r

F R A N C I S C O  S E L L E N

Continuación

Escocieron en su lujosa mansión los muebles y 
todo los demás que creyeron necesario y lo enviaron 
á la modesta habitación de; la calle de Bedlord.

Una semana después se vendió en almoneda p ú ­
blica todo lo que había en la espléndida casa de Ken- 
singlon, y el dineio realizado sirvió para papar sus 
deudas personales, quedándoles solo veinte libras 
esterlinas. *

CA PITULO  XIII

Algunas semanas transcurrieron a 11 les de que Fe­
lipe y  su esposa empezaran á sentir el aguijón de la 
pobreza. Margarita era una admirable ama de ca­
sa : sus habitaciones eran la imagen del aseo y del 
orden, y estaban lindamente adornadas con abun­
dancia de flores que se procuraba á un precio muy 
bajo en las cercanías. Era natural que una persona 
de tempera mentó tan aleare adornase sus habitacio­
nes con flores; pero el orden que en ellas reinaba 
procedía de otras causas. Creo que Margarita, por 
naturaleza, no era muy ordenada en sus cosas, á juz­
gar por lo que recuerdo antes de que se casara : pero 
1 labia visto que Felipe deseaba hallar todo en su pro­
pio lugar, y el conlento de éste se aumentaba cono­
ciendo que su esposa 110 se descuidaba en nada de lo 
que se relacionaba con su bienestar. Su mesa fué 
para mí algo sorprendente, considerando lo reducido 
de la cocina y su ignorancia completa del arte culi 
nario ; pero con el auxilio de un libro titulado El 
perfecto cocinero, ”  ella y la mujer del carpintero, 
Catalina, que asi se llamaba, llegaron á hacer ciertos 
guisos y  platos que sólo se encuentran en las fondas 
de primeras clases. Era un verdader o placer comer 
con ellos, aunque no fuera más que por ver el blan­
quísimo mantel, los cubiertos pulidos y brillantes, 
los vasos transparentes y el jarrón con flores en el 
centro de la mesa. No fué poca mi sorpresa un día 
que acompañé á Margarita al mercado, ver el cono­
cimiento que desplegaba en la elección de los comes­
tibles y verduras, obteniendo siempre las cosas en su 
verdadero precio. Catalina le bahía enseñado á com ­
prar barato ; pero la discípula podía ya dar leccio­
nes á su maestra.

Yo siempre obtenía billetes de entrada para los 
teatros, y esto les pioporcionaba de vez en cuando 
disfrutaron placer de esta naturaleza. Cuando veía 
á Margarita con su vestido sencillo cerrado hasta el 
cuello, sin más adorno que un pequeño broche de 
diamante que Felipe le había regalado en los prime­
ros tiempos de sus relaciones, me parecía mucho 
más bel la que en su traje escotado, mostrando gar­
garita y brazos desnudos, y toda llena de joyas y pe­
drería.

Creo que ella tenia no poco orgullo en presentar­
se con esta sencillez á sus antiguos amigos, para dar­
les á entender que la pérdida de su fortuna en nada

• Uñón cien  duros.

la había rebajado á sus propios ojos. La dignidad 
de su persona, cuando paseaba de brazo con su ma­
rido, era la de una princesa. Nadie hubiera podi­
do imaginar un instante, al ver su porte y maneras, 
que su esposo había perdido toda su fortuna y hasta 
bahía sido acusado de manejos poco honrados. Al 
contrario, pionco que nadie podría verla en estas oca­
siones y creer al mismo tiempo las acusaciones di­
rigidas contra Felipe, porque ciertamente ninguna 
mujer decente podría levantar de tal modo la cabe­
za ante el inundo, sabiendo que su marido era culpa- 
lile.

Felipe no era el insensato que; muchas personas 
se figuraban. Viú la necesidad de hallar cuanto an­
tes un empleo de su liempo que fuese remunerativo. 
Publicó un anuncio solicitando una plaza de secreta­
rio. Todos los días, muy temprano, se leía de ca­
bo á rabo las columnas de un uncios del Timen, ano­
taba los (pie le parecían más convenientes y se pre­
sentaba personalmente en solicitad del empleo. No 
recibió una sola respuesta á los anuncios que inser­
taba en los periódicos, y sus solicitudes personales 
fueron infructuosas. Su exterior y finos moda­
les le favorecían muy mucho, y le merecían mayor 
consideración que la que obtiene la mayoría de los 
solicitantes ; pero sus antecedentes le perjudicaban 
en extremo. Los (pie más dispuestos se hallaban 
en su lavor, nada podían hacer por él. ¿Q ué po­
drían ofrecer á un caballero de nacimiento y educa­
ción cpie había gozado una renta considerable?

Felipe vio que podrían vivir en la calle de Bed­
ford, como estaban viviendo entonces, sin (pie sus 
gastos excediesen de doscientas libras esterlinas al 
año, y le parecía que podría fácil me rifle ganar esa 
can tillad. Sus ideas eran todavía impracticables. 
Le faltaba aun que aprender el arle de atenerse á 
las circunstancias y limitar sus gastos á las entradas.

l ’n día me dijo que si yo podía prestarle veinte li­
bras esterlinas le haría un inestimable servicio.

— Con lodo mi corazón, le contesté, y cincuenta 
también si usted las necesita.

— No, me dijo: he resuelto limitar mi deuda á la 
suma (pie he pedido.

.Me habló de modo que comprendí que esa era su 
resolución. Le presté el dinero que me pidió, es­
perando que antes de que lo hubiera gastado habría 
tenido la buena fortuna de hallar algún empleo 11 
ocupación (pie le proporcionase los medios de sufra­
gar sus gastos. Xo le faltaban energía ni perseve­
rancia. L*n día tras otro fué de una casa de com er­
cio á otra ofreciendo sus servicios, aunque en vano, 
hasta que al fin viú que si llegaba á conseguir lo que 
pretendía lo debería al favor especial de la persona 
que se lo concediese.

—  Hay centenares de hombres más capaces que 
yo (pie aceptarían con gusto un empleo por la mitad 
de lo que yo pretendo, me dijo un día.

Había procurado ocultar su creciente ansiedad 
mientras creyú que le sería posible vencer las difí­
cil Hades que se le presentaban al paso : pero con­
vencido al tin de que tenia que tomar otro camino, 
con lió sus cuitas á Margarita y le preguntó qué era lo 
que debían hacer.

Margues La estaba preparada para esta pregunta. 
Su rostro se había adelgazado algo, su alegría no era 
ya tan espontánea como antes. En los últimos días 
se bahía privado del placer de comprar flores y fru­
tas ; y á pesar de su repugnancia á la costura, se ha­
bía puesto á rehacer y arreglar un vestido que un 
mes antes fué desechado como “  vejestorio inservi­
ble,1' según sus propias palabras. Me imagino que 
en sus horas de soledad, mientras Felipe andaba á 
caza de 1111 empleo. Margarita había meditado en las 
dificultades que se presentaban, y esperaba de día 
en día que su marido le confiase sus inquietudes, 
para entonces manifestarle los planes que había idea­
do con el fin de vivir lo más económicamente posible.

El mismo Felipe me (lijo que Margarita había 
considerado sus infortunios sin darles toda la impor­
tancia que él les prestaba.

— Si hay personas (pie pueden vivir gastando sólo 
una suma en extremo moderada, y están contentas, 
también nosotros podremos hacerlo. ¿ No somos 
aquí tan felices como en Kensington ?

V luego, aunque á la verdad con cierta inconsis­
tencia, empezó á quejarse del ruido que hacían por 
la mañana los carros y vehículos de toda especie que 
iban al mercado ; del desagradable olor de las hor­
talizas que se corrompían con el calor; del iodo y  

de la basura de las calles circunvecinas, y del horri­
ble lenguaje de las fruteras y verduleras.
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— Seria tan agradable vivir en alguna parte lejos 
de este Irajin y de este bullicio, decía á ve^es ; pero 
no  fuera de L ondres, porque sería m uy molesto 
para U. Felipe, cuan d o  obtengas algún em pleo, los 
viajes diarios de ida y venida. Por mi parle, yo 
preferiría  l^ambeth, donde H olderness vive, en las 
cercanías del palacio del arzobispo, cerca de los ed i­
ficios del P arlam ento , y con el río á la vista. Creo 
que ese lugar nos convendría mucho.

Ella m e habla oído hablar de lo m oderados que 
eran  allí los alquileres de las casas y lo baratas que 
eran todas las cosas. Un día, pues, m uy tem prano, 
salim os los esposos H arlow e y yo en busca de habi­
taciones, y logram os ha lla r el p rim er piso de  una ca­
sa, com pletam ente  am ueblado, por el m ism o precio 
que FelijHi pagaba por el ú ltim o piso donde vivía en 
la calle de Bedtord. De pronto lio podía yo com ­
prender 1/6 ventajas que se seguían del cam bio de 
m orada, hasta  que Felipe m e dijo que un  am igo su ­
yo deseaba a lqu ila r las habitaciones que él dejaba y 
al m ism o tiem po com prar los m uebles, (q u e  de pa­
so diré eran dem asiado buenos para Lam beth). Era 
una oferta que tal vez no le harían  de nuevo. De 
consiguiente, se m udaron á Lam beth y vendieron los 
m uebles que les qnedaban, desapareciendo así los 
restos de su antiguo esplender.

Esto fuá poco después de haberm e Felipe pedido 
prestado veinte libras esterlinas. El d inero  que h a ­
bían realizado con la venta de sus m uebles, lo depo­
sitó en una Caja de ahorros. Era evidente que em ­
pezaba á  pensar en el futuro. Yo no hice la más le­
ve alusión á ello, pero confieso que m e complació 
m ucho este acto dé prudencia, aunque yo ignoraba á 
la  sazón cu;'leyeran los planes que tenia en tre  m anos.

Era más difícil d a rá  las nuevas habitaciones el as* 
pecto alegre y hasta elegante que tenían las de la ca­
lle de Bedford. Los m uebles eran viejos y bastante 
u s a d o s ; el papel de las paredes nada de bello te n ia ; 
los pocos arbustos que había en el palio estaban m e­
dio sec o s ; cuando el viento soplaba en  cierta direc­
ción, la casa se llenaba del hum o de las fa­
bricas de la cercanía. Pero trataban de rem ediar esto 
cerrando  las ventanas y en tend iendo  el g¿s tem pra­
no. M argarita puso en un lugar bien visible dos ja ­
cintos que yo había tenido el placer de regalarle, y 
que ella cu idaba con sum o esm ero llam ándolos su 
ja rd ín .

A unque había otras m uchas cosas que no h a d an  
m uy apetecible el vecindario de Lam beth para |* r- 
sonas que habían vivido en el barrio más elegante 
de la ciudad, sin em bargo, mis amigos apenas se que­
jaban, conservando su buen hum or y entereza de án i­
m o en m edio de la adversidad.

— No debem os engañarnos acariciando f*isas es­
peranzas, m e dijo Felipe. Sé que nos aguardan m a­
los tiem pos, y es preciso que nos prejiarvm os á h a ­
cerles frente, para que no d o s  sorprendan despreve­
nidos. Quiera el cielo que todos los trabajos que nos 
esperen se reduzcan á vivir en la calle de Lambeth.

H asta  entonces Felipe había usado bigote con las 
puntas retorcidas de un modo easi aristocrático. Una 
mañana, con gran sentim iento  de M argarita, volvió 
¿ casa con las punU s recortadas. Después dejó de 
afeitarse, y las herm osas lineas de su rostro desapa­
recieron bajo una espesa barba. M argarita dijo, sin 
em bargo, que parecía más herm oso que antes. A mí 
no m e pareció así, pero ciertam ente que le daba un 
aspecto así como de un artesano, y e so  era lo im por­
tante.

— A horar dijo, no habrá dificultad en proporcio­
na rm e  trabajo.

— ¿Q ué clase de trabajo busca usted ? le pregunté.
— C ualquier trabaje» que requiera fuerza física y 

una m ediana inteligencia.
Entonces, con gran sorpresa mía, supe que estaba 

dispuesto á aceptar un em pleo de artesano común. 
Se lo tuve á  m») y le dije que me parecía, en lo que 
tal vez me equivocaba, una degradación innecesaria. 
Se rió de m is ideas.

— Más probabilidades de buen éxito tiene un a rte ­
sano que un  dependiente de escritorio. Yo no deseo 
permiineeer siem pre sentado en una silla ó de pie a n ­
te un pupitre, y esta es la perspectiva de la m ayoría 
d é lo s  dependienles. A dem ás, no me quieren acep­
tar en un escritorio, y en este caso ¿ qué hacer?

— Pero un artesano ........
— ¿ No es un em pleo para un caballero ¿ eh ? Y se 

echó á re ird e  nuevo. Poco me im porta eso. Estoy 
seguro que no m e avendré á una ocupación seden­
taria. Un poco de trabajo corporal es beneficioso: 
después descansa uno m ejor, y esto es ya una gran
OOSL '

Después de unos cuantos m inutos de reflexión, 
agregó :

— Com prendo perfectam ente los sentim ientos de 
usted, amigo H olderness ; á la gran m ayoría parecerá 
realm ente que es dem asiado descender para un hom ­
bre que ha vivido hasta ahora de sus rentas. No h a ­
blemos del asunto delante de Margarita.

Le prometí que no serla indiscreto.
— Como usted vé, H olderness ; yo no puedo espe­

ra r  que consiga algo que m e convenga. Debo acep­
tar lo que se me presente, y al m ism o tiem po estar 
á la espectativa de algo mejor.

El día siguiente, se puso una cam isa de color y el 
vestido más viejo que tenía y se presentó en el escri­
torio de una de las grandes alfarerías del distrito. Un 
escribiente le recibió con la m ayor cortesía, porque á 
pesar de su barba y traje, su aspecto era el de un 
caballero.

— ¿Q ué es lo que usted desea? le preguntó.
— Deseo que se me ocupe en algo.
— En ese caso debe usted ir al departam ento  artís­

tico. ¿E s  usted un artis la?
— N o : no sé nada acerca del arte.
— ¡ Ah ! ¿U sted desea un empleo en el escritorio?
— No ; deseo trabajar con mis brazos.
Un tanto sorprendido de tan extrafla solicitud, el 

escribiedte se dirigió á una habitación interior. Al 
calK) de poco se presentó un caballero ya entrado en 
afios, y después de m irar fijamente á Felipe, al través 
de sus espejuelos le preguntó :

— ¿ Qué desea usted, seflnr ?
Felipe expresó brevem ente lo q u e  deseaba. El ca­

ballero le oyó con grave atención, y con tono afable 
le dijn :

— En una gran fábrica, rom o esta, siem pre hay 
ocupación para los trabajadores entendidos y deseo­
sos de hacer algo ; pero no sé en que puedo em plear 
á usted En todos los departam entos se requiere cier­
ta canfnl.id de cono* im ientu técnico y de habilidad. 
Para ln más insigm íir.m tc se necesita alguna expe- 
rienria. E‘ preciso empez.ir de aprendiz. Si yo lo 
em pleo a usted en algo, seiia « un jM.Tjuirio de otros 
Illas liáliiln» y diestros m  el nlinn. In que no seria 
justo, y adem ás se veii.i ust«il i-xpuc-to al mal trato 
y á los celos de Itis ni rus li.di.ijatlop-s y á  cierta h u ­
millación. Es m ás diiru ritmar un em pleo que con­
cederlo ; pero, ciiiisiileraiidu I<<s intereses de usted. 
¿ qué es Id que 1M 11I quiere qu*1 yn haga ?

Felipe sólo pudo vi.irle Lis g ranas por lo que le ha­
bla manifeslailu. \ se letiró.

Se dirigió en luí ices a nna a lla rij en m enor escala, 
creyendo que su duefio sería m enos considerado y 
coucien/.iulu.

— ¿ Que es lo que >j Ih- tisk-d hacer ? le preguntó el 
duefni que era un hom bre de baja estatura, rechon­
cho, y con el rostro m arcado de viruelas. ¿Puede 
usted conducir un carro y cuidar un caballo ?

— Nunca lie cuidado un caballo, cuntestó Felipe.
— ¿ Puede usted darle furm a á un ja rro  ?
— No.
— ¿ Puede usted m anejar una m áquina ?
— No.
— ¿ Puede usted atizar el fuego del horno?
— No.
--E ntonces usted no me sirve para nada.
Felipe pasó el resto de la sem ana buscando tra ­

bajo, que encontró era tan difícil de ha lla r como si 
se tratara de un empleo de importancia. El ánim o 
empezaba a fatarle en vista de tan persistentes re ­
veses. No podía ocultar á las m iradas de Margarita 
la desesperación que de él se iba apoderando; y á 
pesar de la ternura de su esposa, ) de los medios 
delicados á que acudió para an im arle  y consolarle, 
no pudo dism inuir sus padecimientos ni abatir su 
ansiedad.

El lunes siguiente renovó sus solicitudes en  busca 
de trabajo. En la calle de Kennington encontró un 
grupo de ociosos frente á una carpintería y almacén 
de madera, l 'n  titibajador, con un saco de herra­
m ientas al hombro, levantando una de las puntas 
de su delantal, gritaba ai mism o tiempo dirigiéndose 
á alguien en el almacén :

— Yo soy un carpintero, y no un cargador o rd ina­
rio, decía: para nada necesito de usted. Si desea 
que se mude la madera de un lugar á otro, hágalo 
usted mismo. ¿E stam os?  ¡B uenos días!

Y diciendo esto se alejó seguido de la partida de 
ociosos espectadores de aquella escena. Felipe entró 
en el alm acén y se dirigió al m aestro carpintero di- 
c iéndo le :

— ¿Q uiere usted que m ude la madera de un lugar 
á otro ?

— Sí, respondió el carpintero con acento m olesto2 
los artesones fon hoy tan señorones que esperan 
que los que los em plean hagan los trabajos fuertefi.

— Yo deseo un trabajo fuerte, dijo Felipe q u ^ a n ­
helaba alguna fatiga física.

— ¿C uánto  quiere usted que se le pague la h o ra ?  
le preguntó el carpintero.

— Usted me pagará lo que crea justo. Digame us­
ted lo que tengo que hacer.

Dijo esto con tan buena voluntad, que el carp in­
tero le manifestó al instante lo que debía hacer.

Felipe puso manos á la obra, é hizo su cometido 
tan á gusto del carpintero que éste le d ijo :

— ¿C ree usted que podrá aserrar algo?
-—Creo que si usted m e da una sierra y m e dice 

lo que hay que hacer, no tendré inconveniente a l­
guno.

Era una cosa sencilla y Felipe la hizo satisfacto­
riam ente.

Al mediodía le dijeron que podía ¡r á com er y 
que volviese á la una. Regresó á esa hora y trabajó 
hasla las seis de la tarde. Tan complacido quedó el 
carpinlero con su trabajo, que le manifestó volviese 
el siguiente día.

Felipe entró en su casa lleno de regocijo: pero 
con las m anos llenas de ampollas, toda la barba cu ­
bierta de aserrín y un par de girones en la chaqueta: 
parecía un trabajador hecho y derecho.

Le dijo á Margarita que iba á dedicarse á  la car­
pintería, lo que~fbé un rudo golpe para la pobre es­
posa. cuyo corazón se llenó de angustia, especial­
m ente cuando vió las ampollas de las m anos.

—  Y bien, dijo Felipe, un día de re m ar en un bote 
de recreo produciría lo mismo. Mis m anos se endu­
recerán dentro de poco lo bastante para el trabajo.

— ¡Q ueridas m anos! m urm uró Margarita acari­
ciándolas.

Yo creo que ella se preguntaba si llegarían á  per­
der su blancura y delicadeza y se volverían con "fel 
tiempo como las manos de un carpitero com ún.

— Es una ocupación seria, mi querida M argarita; 
y si pudieras o írm e silbar m ientras trabajo, estoy 
seguro que tendrías celos al verme tan alegre lejos 
de tí.

Margarita no quería desanim arle, y viéndole tan 
contento tomó el asunto de la carpintería por su lado 
mejor. El oficio que Felipe había abrazado adquirió 
en la estimación de Margarita un alto lugar, y un 
m ediodía resolvió dirigir sus pasos á la calle de 
Kennington con la idea de ver, aunque fuera á cier­
ta distancia, á su querido esposo en un pintoresco 
taller de carpintero, ejecutando noble é inteligente­
m ente algún trabajo de ebanistería ó algo parecido.

En efecto, percibió á su m arido; llevaba á cuestas 
un saeu de aserrín desde el patio de la carpintería á 
una carreta que estaba á la puerta del alm acén.

Dió una vuelta rápida para que Felipe ñ o la  viera, 
poruue sus labios tem blaban convulsivam ente y las 
lágrimas roda han por sus mejillas.

CAPITULO XIV

Un nuevo motivo de dolor se presentó entonces. 
La pobre Cecilia había roto sus relaciones con H o­
racio. Esta inocentona y sencilla muchacha no tenía 
la solidez de carácter, la previsión y prudencia de 
Juana. Se contentaba con vivir al dia y jam ás se 
atorm entó por lo que sería de ella m añana ó pasa­
do: si había ocasión de divertirse y gozar, se diver­
tía y gozaba sin que am argara su placer ningún pen­
sam iento acerca de lo porvenir. Sin embargo, en  
elogio do Cecilia podía decirse que ni se lam entaba

C o n tin u a rá

PESAME

Joai.u is  E tuso .— H a dejado de existir este aprecia- 
ble caUdleru, m iem bro de una familia muy relacio­
nada cu esta sociedad.

Vict vn: VtLCTisi.— En avanzada edad ha m uerto 
este r e n t a b l e  caballero, padre del General José A n­
tonio Ye;ntini, y de nuestro apreciado am igo el sefloc 
Vicente A. Velutini.

Tam bién llora ia pérdida de una  hija de ti ero*  
edad el flor Pedro M anrique.

Enviamos nuestro pésam e á las familias de la» 
personas indicadas.
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